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alzar loa brazos y  los ojos a l cielo para  ben­
decir al Dios de nuestros padres, qne nos 
ha cnmplldo las promesas de sn Evangelio  
y qne nos ha  prestado su  an iillo , para que 
pudiéramos Iniciar, tras tantos combates, 
su  reinado, es decir, el reinado de la liber­
tad de la igualdad , de la  ítaternidad sobra 
nuestro misérrimo planeta. Cuantos han  
trabajado por esta m aravillosa transfor­
mación, y a  hoy aquistada, necesitan bajar 
de la  triBuna y  de la  cátedra, contentos 
de su obra tan  compleja, y  lim itarse ácon

SESoaaa:
B Círculo de la  Unión Mercantil d eM a -  
¿háme invitado á  cerrar sns conferen- 
n anuales, dadas á un  público tan se­
so por oradores tan  aplaudidos. Decla- 

’ r uber asentido al cariñoso ru ego  de 1» 
l eiedad, siguiendo determinaciones del 

icón y  no determinaciones del enten- 
alento. Si atiendo á  m i pecho, m ánda- 
I hablar; peto si atiendo á  m i ratón , 
lodame callar. L a  voluntad humana, 
,B8s aetlva y  preciosa de nuestras fa -  
ítades, obedece, amén de las fuerzas fí­
en y  fatales del Infliilto exterior Univer- 
ty del breve propio cuerpo, á  los Im pul- 
í  arrebatadores del sentimiento y  á los 
liados reflexivos de la  conciencia. To  
itlo sin querer hablar: poraue arrastra  
lentlmiento imperioso á  la  voluntad  

rtjenada. T  enajeno mi voluntad por 
fcctos de carlBo á  vuestra jnnta de g o -  
ItDO y  por afectos da agradecim iento ó 
idgel Comercio de Madrid. H istoriador 
iprofeslón, habiendo escrito para el Nue- 
aUundo la  historia contemporánea toda 
iWra desde mi prim era Jnventud, y  en- 
Ésdo la  Historia de nnestra patria  veln- 
I años consecntlvos en la  Universidad  
Rntral, doy sumo precio á  los hechos so - 
hles, porque conozco sn inmanencia en el 
Ismpo corriente y  su trascendencia Irre - 
Mslble i  loa tiempos y  edades por venir. 
á pues nunca olvidaré U s  elecciones 
BDlclpalesdeMayo al ochenta y  cinco, 

PdkI u sa  fas olvidaré, porque presentado en  
^fcnpañla del Sr. S a gas ta  a  los electores 

I distrito tan comercial como el Centro, 
lÁi si triunfo ruidosísimo en ta l supre- 
Boeasión a l Comercio de Madrid, que, 
amblándonos, hirió de m uerte la  reao- 
áu entonces d »  nuevo indpleute, y  abrió 
litados horizontes de consoladoras pro- 
asas á nuestra-» v ivas  esperanzas. Candi- 
•to á Las Academ ias odclales correspon- 
ÍKites con mis estudios por la b en ev o -  
tacla Inagotablode mis contemporáneos; 
andldato á  Cátedras Universitarias; can­

a t o  á Cortes en diez elecciones genera- 
n jm i B todas para mi venturosas; candidato al 

Itiistetlo; candidato á la  Presidencia del 
bngreso; candidato á  la  jefatura del B s- 
hio parecía la m ás hum ilde y  la  menos 
•W derable  de cuantas candidaturas ha 
»?resentaioml apellido, aquella qneaspl- 
iba tan solo á u n a  plaza de concejal en 
hdtíd;¡y, sId em bargo, quizás resulte la  
•Í9 fecunda en buenas obras, la  más tras - 
láodante á los progresos paciflcos de núes- 
^  patria, porque, mercad á au eflcacia, uní- 
Uos las clases medias liberales con la  de-

tem plarla. Por eso os oradores so acaban, 
por la  misma razón que se acaban, cuan­
do no hay gu erra , loa héroes. Poresonues- 
tra  im aginación se am ortigua, nuestro 
entendimiento se atrofla, las en otro tiem ­
po armoniosas cnerdas vocales marran, el 
estro Urico p lega  sus alas, el acento con­
movedor concluye, pues im placables la  So­
ciedad y  la  Jíatura eza destrozan en sus 
Inmensas y  complicadas m áquinas á  todos 
aquellos seres que y a  no les sirven para  
cosa n inguna y  que no han de cumplir fln 
alguno en el pían histórico de la  Providen­
cia. Un m ago m aravilloso, cuya lira , que 
trasportara con razón á  nuestros padres 
tanto tiempo, aun hechiza de suyo á  esta 
gene, ación, el Inm ortal Rossinl, y anoqu l-  
BO componer más, despnés de haber com­
puesto aquel himno a derecho que so 11a-

Hí nos aseguran así el ejercicio de los de- 
¡fcbos individuales como el cumplimiento 
••la vo luütadnactonaly  qne colocan hoy  
••estro Tiopbre patrio en los m ás altos 
•>'08 del espíritu moderno y  nuestra g lo -  
•••a nación entre los organism os sociales 
•ts cooperadores á  la  redención univer- 
•l- Y he ahí por qué no gusto  yo de ha- 
j*r, por haberse realizado todos mis Idea- 
Jfi y no tener y a  cosa m ayor que decir 

haber hablado tanto. C a lla  toda ora- 
"ba cuando carece de tem a sobre qne  
?>i; y  faltan tem as sobre qne orar, con- 
•oie la  idealidad se condensa y  se conso- 

en realidades tangibles. P asa  oon los 
•••las en la  v ida hum ana lo  mismo qne 
«ia mundos en el sistema celes-

á medida qne son m ás habitables son 
•®hlén menos lutrünosos, y  á medida que 
ám en os  lum lnofos dejan de prestarse 
[••s contemplaciones del arte y  á los de- 

.Ard»<* S?lo3 de la elocuencia y  de la  poesía. Ue- 
riB li»* S^ldoel pensam lentopareceríanridiculas 

'  w  completo las invectivas resonantes 
•jtra la  Inquisición y  la  Censura que in* 
JjrializaroQ á  las Constitnyettes de Pa- 
?  *1 acabarse la  ú ltim a centuria, y  á  las  
jDahtuyeutes de Cádiz al oomenzar la  
JJlurla nuestra; seguros eu los h o ga -  
7 .  Qo caben aquellas pinturas sublimes 

por Tá(dto, del nocturno esbirro 
¿••reo y  de la  proscripción asoladora, é 

por nosotros, a l ver cómo iban, 
¿las mocedades nuestras, no ya  por ha- 

alto, por pensar solo, en buques po- 
SJos, ataúdes flotantes, los cludada- 
^.••panoles á m orir abrasados en el hor-
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mó Guillerm o Tell, temeroso de que nin­
gu n a  obra suya posterior pudiera ponerse 
junto  á esta m ilagrosa creación, en cuyos 
cánticos acertó á  mezclar con los ecos del 
torrente y  deljalud, cayendo en m aravillo ­
sas cataratas desde lascnm bres alpestres, 
los acentos de nn pueblo Ubre levantando  
a l borde celestial de loa lagos y bajo el so­
lio majestuoso de los pinos, y  d e l»  hum il­
de por sus cortas dimensiones, pero m ara­
villosa por su  histórica vejez, la  Ig lesia, 
lo  más,antiguo que hay en este continente 
nuestro á la  democracia, á  la  República 
y á  la  libertad.

Pa ra  tener asunto, que sea oratorio, he­
me puesto á pensar en los errores hoy más 
válidos, con el fla de conjurarlos por los 
medios que m ás á  m i disposición encuen­
tre. Yo soy viejo ya ; pero no adolezca del 
m al de los viejos, no me siento murmnra- 
dor y  gruñón . Muy radical en mi nlnez, 
las fases de m i v ida y  las eiueñanzas de 
mi tiempo han concluido por hacerme su­
mamente conservador, pero de las ideas 
y d é la s  Instltudones a mi espíritu sobre­
puestas en la  primera parte de mi vida, ya  
realizadas casi todas, pero todavía m uy  
jóvenes; por lo  nüsmo aptas é ldóneaspaia  
encender mi sangro  y  reanim ar m i vejez, 
prestándome la  norescenola de su  vida y 
el calor de sn prim avera. L as  he amado 
por tanto extremo y  ofrecido á  su  oulto 
una serie de sacrlic los tan  enorme, que 
atisbo cualquier amenazador peligro di­
bujado en los cielos que las ilunúoan, y  
husmeo cualquier m ortal vapor escapado 
á las hendiduras del suelo que las susten­
ta. T  annque todo el disco de lo que po­
dríamos llam ar alm a del mundo moderno 
me atrae y  enam ora de suyo, encnéntrole 
m anchas m uy negras, cuyas oscuridades 
lo afean á  él, m ientras m e prestan á  mi 
con sus tristezas el am arillo de la icteri­
cia. lib e ra l, no pnedo hablar sin suble­
varm e del fatalismo, que n iega las h u ­
manas libertadM , porque obedecen á mo­
tivos determinantes, los cuales m ueren y  
no impiden el propio albedrío; demócrata, 
no quiero creer en esas dinastías natura ­
les, procreadas por una fisiología despre­
ciativa do todo o espiritual é interno; es­
piritualista, paréceme un calabozo donde 
yo m e asfixio, cubierto por una m áquina  
pneumática Inmensa, este Universo del 
materialismo, sin alm a y  Dios, regido por  
la  fuerza y  compuesto de átomos levanta  
dos por el torbellino de nn viento que 
desata la  casualidad; idealista, jam ás 
transig iré  con las teorías que hacen de 
los pensamientos, de esa vía láctea llena  
de ideales arquetiplcos, nna secreción del 
cerebro, como los nnmores de mis oídos ó 
los mocos de mis narices: clásico, en cuan­
to entro en el mando antiguo y  rom áuti- 

en cuanto entro en el mundo moderno,

' « p a n o ie »  »  u iu r ir  «u rtM a u y » «pu c i uui* 
S  ^i^andesceute de Fernando Póo y  las
^úsnas: Ubre la  conciencia, y  su liber- 
¿rfoconoclda por los impenitentes neo- 
L7 ‘ico8, h o lga ría  toda calurosa defensa 

sagrado derecho; abolida la trata; 
C v u ld o  el mercado de siervos donde se TOdit:"vian como yegu as  las m adres separa-
r * l e  -  •I sus pequeñuelos; ahogado  en los

el monstruo, peor que todoe los t i-  
Jfj.bes juntos, conocido con la  odiosa de- 
i^ ia c ió Q  de negrero; el aire social, de- 
^T^? PdBsr por sujpurezi y  por su traspa-
fw 'd , cada día mayores, los rayos ethé-
íw'^® las ideas; el snelo am ollado  a l de- 
T^o, no hay má-» que callarse, pues el-> ug Qay uia*< ^iuo» oa
tfjj?® divino se ha  encarnado en las en - 

de nuestra V irgen  Madre la  patria, 
á la  Historia el juicio de nuestra

y do los medios empleados para oon- 
^ '*U la  definitivamente, no hay m as que

co
me puede la  m áquina de rebajar y  afear 
conocida cen el nombre de realismo; p ro ­
gresista, en el sentido general de la  p a la ­
bra, huyo á cuanto* me dicen que anda­
mos atrás y  con la  cabeza vuelta sin re ­
medio á la  espalda en descenso de una re -  
trogradaclón Inevitable; optimista,conde­
no el pesimismo, que nos trae como nove­
dad reciente la  doctrina da B a la ,  y  que 
nos aconseja el aniquilamiento por un vo ­
luntarlo  BUicldio universal; am ador de la  
paz en cuyo »eno caben to la s  las porñas 
y to la s  las emula"lones y todas las com- 
patanciss naturales, abomino de los a r­
mamentos excesivos y  conquistadores qne 
hacen de nnestra sociedad a lgo  asi pare­
cido a l desierto donde combaten los b ru ­
tos carniceros, 6 a l océano donde se comen 
al pez chico los voraces peces monstruos; 
pero entre tanto sistema erróneo, entre 
tantos enjamOrea de sofismas como pu lu ­
lan  en derredor nuestro, parecidos á  In - 
se’ tos venenosos, producto de la  tropical 
vegetación alcanzada por las ideas en la  
grande actividad exuberante del espíritu  
moderno, debo d eáros que ningún error 
me hiere tan  profundamente como el so­
cialismo, porque ataca la  clase más ama­
da entre todas, á  cuya emancipación he 
consagrado yo mi vida, el pneblo, y  per­
tu rba  la  fuerza más fecunda y espiritual 
de todo el universo. !a  fuerza creador* 
del trabajador y  del trabajo.

Pa ra  discurrir acerca de tal problema  
vengo  al Gírenlo Mercantil, deseoso de 
cerrar los trabajos da to lo  un  año con 
práctica y útil conferencia, d igna en mi

1

poquedad irrem ediable de los oradores 
que me precedieran y  de la  soc leda iqn e  
me la  encargara. Oasnalmente la  cues­
tión social h a  em bargado toda mi vida, 
y aunqne fuese yo nn  porrOj habLa de w -  
nocerla, pues, en mi empeño de fundar 
un a democracia liberal, empeño eu que  
llevo gastados cuarenta ó m as anos, heme 
visto y  deseado para ilesllgarla de a lig a ­
ción tan extraña y peligrosa como esa 
triste aligación soaalista. Entre los m a­
chos eximios escritores europeos que se 
han ocupado en el examen de mis obras, 
hay uno de saber extraordinario, el elo- 
cuente orador liberal Grant Duffl, versa­
dísimo en lenguas antiguas y modernas, 
asi oomo en ciencias políticas y  sociales, 
lum brera del mayor Parlam ento que ha  
honrado la  tierra, del Parlam ento britá­
nico, gobernador de Madras en tiempos de 
Gladátone, y  con todo esto, autoridad ex­
cepcional de la  dificll ciencia de historiar 
el movimiento de las t leas  modernas, cien­
cia en que ha dejado lloros tan  amenos 
por la  brillantez de s a  form a oomo pro­
fundos por la  copla de sus pensamientos.
T  esta crítico de sociología declara y  afir­
m a que no ha encontrado en los anales de 
las ideas contemporáneas polémica tan  
sabia y  ardiente como la  empeñada por 
nosotros entre los demócratas socialistas 
y los demócratas iadivldnalistas el año 
sesenta y  cuatro do nuestro sig lo . To pue­
do repetir este juicio sin ufanía n i enva­
necimiento, porque, si bien mandé por en­
tonces, en ta l campaña, los ejéroltos Indi­
vidualistas, compartieron tantos escrito­
res ilustres la  dirección capital conmigo, 
que recae la  g lo ria  entera, no sobre una

{ lOrsona, sobre nna colectividad. Y  tomó 
a polémica sus proporciones del ilustre  

jefe que teníamos enfrente, del Sr. P i y 
M arga ll, á qnien persona n inguna puede 
disputar la  competencia m agistra l en es­
tas materias y  la  profundidad con que las 
explica y  ei estilo severo en que as ex­
pone. Pues, asi como procuró yo  definir 
el aspecto progresivo de la  democracia 
liberal en mi polémica del cincuenta y  sie­
te, nunca olvidada, con el dulcísimo poeta 
Garlos Rabio, diferenciando y  dlstingnien- 
do nuestra escuela del viejo partido pro­
gresista histórico, así también, á  su  vez, 
procuró yo en mi polémica con el emlnen- 
le  publicista P i y  M arga ll el año sesenta y 
onatro, definir el aspecto conservador de 
la  democracia liberal, distinguiéndola y 
separándola oon empeño de los viejos par­
tidos socialistas. Y  evocó este recuerdo por 
una razón m uy sencilla, lo evocó á fln_de 
que vea  la  opinión cómo ¿a dificultad seña­
lada entonces por nosotros a l uoclallsmo, 
queda hoy mismo, y  quedará por siempre 
la  uiflcultad insuperable de ta l doctrina, 
tome los caracteres que quiera y  atopte  
las doctrinas qne le  parezcan, sn compli­
cidad consciente ó Inconsciente con el 
mundo anterior á  las revoluciones moder­
nas y  su  incompatibilidad radical con to­
das nnestras libertades y  todos nuestros 
derechos.

Estábam os unos y  otros por aquella  sa ­
zón en la  m ás flcrlda juventud; y  sentía­
mos toda la  fe  v iv a  y  todo el entusiasmo 
exaltado propios de tan feliz edad. Nues­
tro Ilustre contradictor esgrim ía las anti­
nomias kantistas, exageradas por la  ex­
trem a Izquierda hegellana enau  lóg ica  de 
la  contrallcolóa y  en sus coincidencias de 
los contrarios; yo  apelaba para m is tácti­
cas y estrategias del combate á las armo­
nías y  ántesls  de l a  extrem a derecha he­
gellana, pues unos á conciencia, y  sin 
ella  otros, estábamos todos por llam ar al 
filósofo excelso, á  H egel, entonces y  aun  
ahora, lo  qne llam aba el Dante á  Y lrgillo , 
nuestro divino maestro. En  el hervor de mi 
sangre  y  en la exaltación de mis afectos y 
en los arrebatos de mi fantasía, yo  trataba  
cíclicamente la  cuestión en artículos apo­
calípticos, cuyo contexto reducíase, desde 
los comienzos, á  m ostrar en el soolallsmo 
la  reacción y  en el Individualismo la  liber­
tad pata la  cual demostración rem ovía el 
oielo y  la  tierra, llam ando en mi auxilio 
desde las estrellas en formación de las 
constelaciones telescópicas innumerables 
hasta laa especies teuuídas y petrificada  
en los panteones de nuestro pasado histó­
rico y au las zonas reveladas por nuestra 
geo logía  contemporánea. Evolncloues del 
sentimiento y de la  idea; metamóríosis del 
trabajo desde la  primera esclavitud á  las 
libres asociaciones de ahora; m archa de 
los pueblos ascendiendo del protoplasma  
de lo indeterminado y  confuso á  loa o rg a ­
nismos superiores m uy dlverslfloadoa y 
distintos; creación de la  personalidad, cu­
yas raices a rra igan  en los ru  ilmentos pri­
meros de laa especies, por lo que respeta ó 
concierne á lo pasado, y  cuyas e ipau sio - 
nes en lo porvenir llegarán  á  lo infinito y  
ethéreo, y  celeste y  eterno; serie del pro­
greso un iversal, partiendo de la  tribu  co­
m unista y  llegando  á los derechos iu iiv l- 
duales y  a l gobierno parlam entario; evo­
caciones históricas de cómo un dem agogo  
cual Oleón perdió la libertad helénica y  el 
socialismo de un  revolnclonario cual Ca- 
tlUna la  libertad rom ana; todas cuantas 
arm as pude haber á mano en las pro­
vistas armerías de nuestras exparien 
cias y ) le  nuestras ciencia» la  esgrim í al 
defeuder mis i leales, amenazado» por nna 
reacción extraña, no como aquellas com­
batida» por nosotros, que caían desde las 
alturas e levalísim as del trono y  del altar, 
por una reacción que su b í» de lo profundo, 
del abismo á que nosotros hablamos lle­
vado el Verbo de la  libertad, rompiendo 
en cien fragm entos la »  caloñas allí amon­
tonadas, del abismo de las ergástu las y  da 
las genmoDías, del eterno potro dondo i »
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tiran ía m artirizaba y  descoyuntaba en 
dolores eternos a l m ártir sacular, quien 
a l recobrar su v ista pedia de nuevo a  ce- 
g u 0ts  y a l disponer d6 sns nüeoibros lA 
parálisis en los desvarios y  en las demen­
cias de Insensato suicidio. Más parco mi 
contradictor que yo, quejábase de aqu e ­
l la  palingenesia vertiginosa en qne yo ó 
arrojaba, de aqnella  m archa cometaria 
por un espacio sin frontera s y  sin térm i­
nos, de aqnella  W a lp u rg is  parecida en 
sus aglom eraciones de Ideas á  desvarios 
y  ensueños de cuentos fiintásticos. Yo, en 
aquel momento, sólo ve ía  la  personajidal 
oprimida, y  como sólo ve la  la  personalidad  
oprimida, sólo aspiraba en m i» pugnas por 
ia  l i b e r t é  universal á  redim irla y  e levar­
la ! To no trataba da otra  cosa m as que de 
crear el individuo español, mejor dicho la  
Indlvidusllded de cada ciudadano en la 
opresa E »paña. P a ra  mi, todo cuanto se 
opusiese á  esto resultaba un crimen de le ­
sa humanidad y  un retroceso en 1» obra 
emprendida. L lam ábam e cien veces el 
contradictor á  l a »  condiciones que, según  
él, debía tener La tierra, común a  todos, 
como el aire. , . ,

To vela en aquel llam am iento a lo que 
fueran el hombre y la  propiedad en otros 
tiempos una reacción que podría salvarse  
y  cohonestarse con pretextos de InterM  
popular, pero que destruía m i personali­
dad. En vano m e conjuraba y  argüía pa- 
ra  íjud mirárftmfta cuftüto h&bís sido 6l 8©r 
hum ano en su  evolución histórica y cómo 
resa ltaba imposible de toda Imposibilidad 
un  derecho tan individual como el que yo 
quería, Y  hemos sido, le  decía yo, lu z , ca ­
lo r g a s . en el v ia je  aereolitloo y cometa­
rio y  ethéreo de nuestro p laneta, durante 
su prim era fluidez, a l desprenderse, como 
un  rublo cabello, de la  guede ja  del sol; 
hemos sentido que nuestras carnes se con­
densaban en la  cálida levadura de la  p ri­
m era oondensaclón de la  tierra; encontra­
mos las raíoes profundisimas do nuestro 
cuerpo en los fOálles enterrados por todas 
partes, como letras de piedra, que lenalan  
en lápidas inmortales y  epígrafes indele­
bles el ascenso triunral de Ia8_especi0s; 
crecimos oon el zoófito, y  nos bañamos en  
los m are» sin fondo con la  esponja; nos 
arr&sttftnxos con ©1 íri© ^©1 raptil por 
tierra, después de haber sentido las trans­
formaciones del insecto, y  entramo» llenos 
d e san g re  hlrviente, compuestos de líri­
cos nervios, vestidos de multicolores p lu ­
m a» en el éther inmenso, cantando con el 
coro sublim e de la »  aves; hemos luchado 
oomo las fieras en el desierto y  en la  sel-- 
va ; hemos guerreado con el león y  con el 
tigre; hemos corrido con el caballo y  con 
el gam o ; hemos sido, si queréis, el ridicu­
lo  bufón del universo oon el titi, con el 
orangután  y con el macaco; pero desde el 
momento en que llegam os a nuestro or­
ganism o, sentimos derram arse por to lo  
nuestro ser a lgo  que no vivía en el tiSm- 
po qne no se desarrollaba en el espacio; 
a lg o  más claro que la  luz, m ás rápido que 
la  electricidad, más vivido que el calor y 
el m agnetism o; sí, e l espirita, el humano 
espíritu, y  dentro de él un sol sin ocaso 
que 80 llam a pensamiento, y  upa fuerza 
incontrastable que se llam a libertad; y  
cuando creimos que este sol y  esta fuerza 
nos pertenecían, oomo nos perteneoemos a  
noiotios mismo», los tiranos y  los oon- 
qnistadores nos hicieron pasar en la so­
ciedad por otra  calle de am argura, por 
otra pasión m ás la rg a  aun que la  sufrida 
en nuestros seculares viajes á  través da la  
m ateria; y  hemos sido parlas, sudras, ilo­
tas, esclavos, siervos, cosa para regalo  de 
otro, instrumento do trabajo para pro^ve- 
oho de otro, todo, m ano» seres libres; has­
ta  que han s u rg llo  lo »  profetas, los n iar- 
tlres, lo » héroes, lo » redentores, y  nos han  
revelado nuestro propio ser, y  han roto 
la  cadeua en nuestras manos, y  han apar­
tado el lá tigo  de nuestra espalda, y  nos 
hau creado nuevamente, dándonos oomo 
un  segundo espíritu con la  idea de nues­
tro derecho; y  y a  somos dudadanos, v io - 
torla  que no puede satísfacarno», porque, 
después de haber cumplido nuestro des­
tino en la  tierra, después da haber reali­
zado nuestro ideal en 6i tiempo, después 
de haber trabajado por el bien de la h n -  
m an ld ad y d e  sn planeta, hemos de sns. 
pirar con el deseo por nuevos m undo», 
por nnavos horizontes, por nuevos cíelos, 
)or la »  arm onías de otras artes m a» be - 
las, por los principios da otra ciencia mas 

profunda, por el amor de lo  infinito; y  he­
mos do trabajar y  de pugnar, ascendiendo 
en la  escala del progreso, inundado hoy 
de san gre  m añana de luz, hasta encon- 
trarno» frente á  frente á nuestro Criador, 
á nuestro Dios. ^ ,

E l contendiente nos acompañaba y  se­
g ó la  por todas las esferas; pero doliéndose 
mucho de ta l increíble variedad en los 
combates cuyas incidencias tan solo ha ­
b ían  de servir para pérdida ó m algasto de 
fnerzas. Creyendo m al segu ra la  victoria 
en las competencias histórico-fliosófloaa.
y  hasta en las políticas, per®
toda seguridad en las económica», empezó 
á re iargü irnoá de no concretar nada y  de 
perdernos en las incidencias falto» de ver­
dadera unidad. En la  economía política 
resultaba desventajosa nuestra posición 
por la  fa lta  de competencia, ventajosísima 
por la sobra de razón. El adversario apa­
recía m uy form idable allí donde cam p a l»  
por BU» respeto», pero mucho mas fo rm -  
dable y  enorme que t o lo »  lo »  argum enta­
dores aparece do suyo y  siempre la  ver­
dad. Temorariamente aceptamos el reto; 
y desconocedora» de los riesgos, no» aper- 
o lb lm )» á m antener el campo. NuM tro  
eminente adversarlo señalo un día dauo

p a r »  decirnos i »  fórm ula saya, y  apostéis 
yo entonces doble contra sencillo: 1.” á quo  
todas las solnoiones socialistas adolece­
rían de comunismo irremediable; 2.* á qu9 
restaurarían los medios y los procedi­
mientos del antiguo  régim en absoluto;
3.° á  que lim itarían los Ulmitables dera- 
cbo* del indrvldao y  atacarían por su ra íz  
la  libertad económica; L *  á que celerían  
en daño del jornalero á quien aparantaban- 
favorecer. E l contradictor hallábase por  
sí en posición m uy difícil, á  cansa de ha ­
ber mantenido con sum a lucidez dos temas 
tan opuestos a l socialismo como la indis­
pensable abrogación de la  tasa en el inte­
rés y  como la  m ás a lta y  no meno» célebre 
de la  autonomía individual; y  no hay para  
qué decir cuáato y  cómo aprovecharíam os 
esta desventaja suya en ventaja nuestra. 
Siempre que le queríam os ver fuera de sus 
casillas, rabioso, y  aun á  veces desatina­
do, sin fa ltar jam as al respeto que nos de­
bíamos unos á otros mutuamente, pon ía- 
moslo en contradicción manifiesta consiga  
mismo por tales datos de su historia Inte­
lectual, Quejábase de no poder pensar con 
calm a en tam año aquelarre de ideas des* 
atadas y  vo lvía sobre su empaño de He- 
vam os á la  solución económica. Por fln 
lle gó  esta solución. E l mantenedor de las  
escuelas socialistas nos reveló el secreto  
de su solución m aravillosa, tan  aguarda­
do por nosotros como por los neófitos 
orientales el cabalístico número destinado 
á  franquearlos con su  m ag ia  las puertas 
del santuario y  la  visión del Dios. Pues 
todo cuanto la  escuela socialista española 
guardaba  para nuestro remedio re lucíase  
a l crédito gratu ito  abierto á loa españoles 
por el Estado en persona. Delante de ta l  
enormidad nos quedam os atónitos. U n  Es­
tado, como el democrático de nuestro con­
tendiente, d eb i» fundarse por fuerza en la  
Igualdad . U n  Estado, sobre la  Igualdad  
establecido, no tenía otro temedlo que  
abrir crédito Igu a l á toáoslos ciudadanos. 
Unos ciudadano», deudores del Estado, 
habían de por fuerza enajenar parte Inte­
grante de su libertad. E l Estado de todos, 
con todo», p a r »  todos, estaba en el caso, 
a l tomar carácter de prestamista, en el 
caso de prestar á  to lo s. Todos teníamos 
derecho a l  préstamo, como decía el socia­
lismo del cuarenta y ocho que todos te­
níamos derecho a i trabajo. Y  como toioa  
teníamos derecho a l préstamo, Im aginaos  
las corporaciones burocráticas, necesita­
das para  el cumplimiento de tam año de­
ber, y  por ende y  consecuencia el Estada 
monstruo, provínienta del paupr6>tamls- 
mo propuesto por nuestros redentores. 
Mas no ma parecía esto lo  neor; paraciama 
lo  peor el costo incalculable d »  la  medici­
na y el presupuesto enorme pedido por 
su aplicación. A  la  verdad al Estado, por 
llam arse así, no tiene á  su  disposición la s  
minas del Perú, y  cuando las tiene, como 
le sucedió á  la  m onarquía española en sus 
tiempos y  le  sucede hoy á  la  RepúbU a pe­
ruana, con tener las minas, no suele tener 
gran  cosa, ignorando su  explotación y  
aprovechamiento. Los Estados no tienen 
varas m ágicas para sacar agu as  de la s  
peña»; ni protección celeste que llueva un  
m aná nutrldor sobre cada poder público; 
ni don de m ilagros que m ultiplique los  
panes y  los peces de sus súbditos: cnando 
necesita dinero lo  pide á  la  oontribuclón y  
lo saca del contribuyente. Y  como todos 
los españoles contribuyen, quiere decir 
que los españoles hablan de ofrecer al g o ­
bierno el dinero mismo que luego  debían  
esperar del gob ie rno . Y  como quiera que 
por donde pasa el dinero se filtra, antro la  
nube de recaudadores y  la  nube de presta­
mistas habría de quedarse por fuerza la  
uütad á  lo  menos del tributo en cien m il 
manos avara ». Y  toda esta m aravillosa  
economía socialista reducíase á  que le dié­
semos los contribuyentes un duro a l g o ­
bierno, p a r »  que lu ego  nos prestara el go ­
bierno medio duro. Pues teniendo uno ya  
en el bolsillo, la  solución m ás sencilla del 
problema social es no soltarlo por nada en 
este m ando, oí para  nadie. Pero asom­
braos del poder qne tendría un Estado  
prestam ista; del ejército de burócratas 
que necesitaría; del presupuesto adscribí- 
ble á  una operación semejante: hubo Es­
tados »s í, encargados, por ejemplo, de re­
g u la r  y  facilitar la  comunicación mercan­
til en edades m uy an tlgn a » de la  historia, 
m ás fueron el imperio de Niño y  de Semí- 
ramis, un  pslaclo-tem plo, una c lu d a i-  
cuartel, un  m onarca-ídolo,uupueblo-ejér­
cito, los hombres todos siervos, levantan ­
do al ingreso en los  desiertos y  á la  con­
fluencia de lo »  ríos, para  que asegurasen  
á  las peregrinas caravanas y  á la »  Inci-

S lentes naves losrudlm entarios comienzo» 
o los prim itivos cambio».
Y  ya  véis cómo yo gan é  la  fácil apuesta. 

U n  Estado democrático, del que to lo » son 
deudores, y  que , por consecuencia, es 
acreedor de to lo s , resa ltará por fuerza un  
Estado comunista, de ¡nliátinción, d » In­
determinación, de confusión; un  daos en  
cuyo fondo bata llan  como genios apoca­
lípticos las m alditas sombras de un  tiem­
po durante cuya» fases la  humanidad es­
taba tan  á oscuras como el feto encerrado 
en las hondísimas entrañas. Y  ta l H»tado  
democrático, para distribuir por su mano 
la  riqueza, para prestar y  ser emprestado, 
para ir  llevando la cuenta de sus présta­
m o» y  la  libreta de »us deudora», aunque  
le supongamos Incapaz de preferencias y 
irivilegios, tan superior a las pasiones 
m m ana» como los áQgale» sin pecado da 

nn cielo sin amenaza ni sombra n ingoua  
de mal, ha de vo lver á  la  categoría del 
Estado Providencia, del Estado divino, del 
Estado absoluto, que llegó  á escudriñar
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nnestra coTíclencla con sna clérigos para  
saber si habíais confeía lo en Pascua ( o ri- 
da y  vuestro estóm ago con sus esbirros 
para  saber si habíais judaizado hasta co­
m er lamón en viernes; que analizó la san -  
g re  áe  cada cual, sehalando priv ileg io » á  
la  de color azul desde su  generación y d e ­
beres pesadísimos á  la  d i  n atura l rojisimo 
color; que os designaba la  clase donde ha- 
l)Ia ls de vivir inscritos por una eterni­
dad, y  el precio de vuestros prodnotos, y  
la  ta sa  de vuestras ganancias, y  la  espO' 
cíe de vuestros alimento?, y  hasta el g é ­
nero y solemnidad do vuestro entierro; 
que indagaba las creencias qnemando en 
l a s  hogueras do sus Inquisiciones á qnien 
tenia ta l ó cual concepto oe la  humanidad 
ó de la  naturaleza, y  luego recortaba y  
teu ia vuestros vestidos, prescribiendo los 
canutillos que debía contar la  go la  del no- 
4}le, la  estam eña que debía constituir la  
vestimenta del plebeyo, el pedazo de g r a ­
na  que debían llevar las am as de los curas 
en las cabezas, y  los picos p a rio s  que íes- 
to raban  los ribetes en las sayas de ciertas 
infcllces: retroceso Imposible de impedir 
cnando 19 demandan democracias suicidas 
á  gobiernos poderosos y  rico» las cantida­
des secesañas ai propio sustento, y a l de­
m andárselas por loerza tienen que abrirle 
las puertas del hogar para que pueda en ­
terarse del género de sn vida, del empleo 
de sus horas, de la  seguridad ofrecida para  
sns reintegros por su  salud y  por sus luor- 
zas, resucitando así todo lo que la  revolu ­
ción ha echado por tierra, desde la  t^orri- 
ble censura sobre vuestro siervo pensa­
miento, hasta la  corvea inferna! y  la tris­
te agrem iación servil sobre vuestro inútil 
y  baldío trabajo. T  con esta intervención 
del gobierno en la  vida interior del ciuda­
dano, adiós disnosición libérrim a de vues­
tras fuerzas, adiós dísposiclóu libérrima de 
vue-tras fuerzas, adiós cambioespontaneo 
y  natural de los produotos, adiós aque­
llas íibortades económicas anunciadas por 
nuestros Bautistas, prometidas por nues­
tros profetas, aquistadas por nuestros re 
dentores, á costa de tantos martirios, y 
que habíannos levantado sobre las tuinas 
da los viejos castillos y  sobre los setos del 
aselador feudalismo. T  á todo esto nada 
gan aba  el jornalero, nada, porque los de­
rechos particulares de cada uno á on cré­
dito, que podríamos llam ar oficial, no se 
realizan yefectúan sino por medio de pre­
supuestos m uy crecido?; los presupuestos 
m uy crecido?; los presupuestos m uy creci­
dos no se allegan  sino por medio de tribu­
tos m uy cuantiosos: y  los tributos m uy  
cuantiosos pesan sobre las espaldas encor­
vadas del pueblo, que vería m uy aum en­
tado su  trabajo y  m uy dlamínuído sn jo r­
n a l y  salarlo. Y »  veis con qué facilidad 
gan é  yo m i apuesta, pues no puede poner­
se,no, enduda primero, que la  solución so­
cialista era nn puro comunismo prirtitivo; 
segundo, q^ue este comunismo se resolvía  
en un absolutismo más ó menos disfraza­
do; tercero, que este absolutism o, am én de 
re str irg lr  los derechos humanos, destruía 
las libertades económicas; cuarto, que esta 
Dmitacíón en vez de prosperar los iutere- 
863 del trabajador, los deteriora y los men­
g u a . Por esta razón los demócratas indi­
vidualistas nos declaramos enem igos de 
los demócratas socialistas, y n i  nn punto 
consentimos, desde la  formidable discu­
sión, en formar á  ?u lado ni entendernos 
con ellos. Inútilmente la  fracción asi apar­
tada  del seno de la  democracia, quiso re­
volverse contra nosotros, y  luego, for­
m ando un cuerpo con nosotros, con aque­
llos á quienes había tan duramente com­
batido. Nosotros declaramos en aquella  
sazón que para form ar cuerpos necesitan 
los átomos gozar de afinidades entre ai 
m uy armoniosas y  cristalizarse con suje­
ción á  geom etría m uy típica. Eepelléndo- 
nos unos á otros éramos una batalla  sin 
tregu a  y  sin término; m as no éramos un 
organism o armónico. De consiguiente, se 
am plían en nosotros las leyes de lasm ólé- 
culas, qne sólo saben repelerse nnas á  
otras, y  no de las moléculas que saben ar­
monizarse. Nuestro contacto sólo podía 
parecerse a l contacto de dos electricida­
des, como la  negativa y  la  positiva, que al 
acercarse y chocar despiden el relám pa­
g o , el rayo, el trueno, la  tormenta. ;Quó  
podía ser un cuerpo generado, no por el 
am or universal, un  cuerpo generado por 
el odioT No podía ser sino la  chispa de una 
tom peatal Infernal.

Esta in fle ilb illdad contra los comunis­
tas tu vo  qne ceder durante la  em igración  
comenzada tras el terrible veintidós dé 
Junio del sesenta y  seis, concluida tra? la 
victoria de Septiembre del sesenta y  ocho. 
Primero la  común desgracia nos u n ló á  
todos en tierra extraña; y  después el pro­
blem a 4e la  organización del Estado y  de 
la  form a del gobierno privó en el ánimo 
de to lo s  sobre los demás problemas afines. 
Débil verdaderamente la  democracia re ­
publicana, por considerables pérdidas en 
su  derecha, tuvo  que dirigirse á  su Iz­
quierda. Yo me declaro el mas impaciente 
de todos por la  victoria do un ideal á  
quien atribnia en m i exaltación sobrena­
turales virtudes. Y  me declaro desde la  
época del sesenta y  seis, en que salimos de 
nuestra nación hasta la  época del seieuta 
y tres en qne llegam os á la  Bepúblíca, el 
elemento más activo de la  unión republi­
cana. Creía yo  entonces que nuestra unión 
lo salvaba todo, y  no tuve, no, escrúpulo 
en firmar manifiestos de transacción p a ­
tente con las ideas socialistas, reprobadas 
por m i conciencia y  admitidas con g ra n ­
des atenuaciones en program as colecti­
vos para  impedir nn rompimiento desas­
troso. Pero en aquella misma ocasión y 
bajo aquellas apremiantes circunstancias 
yo aprovechaba toda coyuntura propicia 
para  desaslrme del odiosísimo soosteo so­
cialista. Yo puedo recitar de coro mis dis­
cursos, porque sé una g ran  parte de m e­
m oria; y  voy  ahora mismo á decíroslo  
declarado por m íe n  la sesión del seis de 
Noviem bre de m il ochocientos sesenta y  
nno. Díoe asi el D ia rio  oficia l del Congre­
so. Im aginaos que lo estáis leyendo: 

<3enores diputados; sé y a  lo  que me v a  
á  decir, lo mismo que m e dijo el otro día  
el Sr. Cánovas del Castillo: «L u ego  al se’ 
ñor Oastelar ha renunciado á  todas sus 
ideas, luego  el Sr. Castolar ha olvidado 
todas sos polémicas, luego el Sr. Oastelar 

. es 80cialista.> Conviene, señores diputa­
do?, á  la  buena fe y  á  la  rectitud de esta  
discusión, conviene á en m oralidad que  
aqu í sea yo m uy claro, sea m uy franco  
To, cuando el pueblo estaba en la  d esg ra ­
cia, es decir, cuando no había llegado ni 
a l su rm ic » uní ver- al ni á los derechos in - 
dividnale?. yo i j  d p  todo lo que debía es­
perar, todo ¡o q uep oaU  oípcrar do m ’sp o ­
bres y  estériles esfuerzna. T  r o  sería d ig ­
no de hablar ante vosotros, no sería digno  
de hablar anta mi propia conciencia, si 
porque hoy e l pueblo se ha emancipado,

3i porque hoy es depositario del su fragio  
universal, y , en últim o término, nuestro 
juez y  nuestro soberano, en logro  da una  
p op u la r lia i que nunca he pedido, ab ju ­
rase a lgun a  de las ideas de toda m i vida. 
H aría mal, señores diputados: y  un con­
ciencia y  razón, ¿no sería el últiono de los 
hombres, si arrojase frases huecas a l pue­
blo para excitar su hambre» y  en el día  
del triunfo le d’jera; «yo  no ten go  quedar  
mas que la libertad?» Pues no, no tengo  
mas que darle, no puedo d a r  a l pueblo 
mas que su  derecho. L a  redención debe 
depender de sus esfuerzos. Y  así m anten­
g o  todas mis ideas. Creo que el comunis­
mo es la  m ás absurda da las-xeacciones. 
Creo que, el intentar vo lver un a  sociedad 
libre, como la  nuestra, á los tiempos co­
munistas, serla tan  insensato como Intea- 
tar que un hombre se convirtiera en feto. 
Creo más; creo que el m ando no va hacia 
el comunismo, croo que viene del com u­
nismo; creo qne v a p o r  movimientos in s­
tintivos como el m o^m leuto  de los m uni­
cipios en la  Edad M ella ; por movimientos 
reflexivos, como el que produjo la  refor­
m a del sig lo  X Y I; por movlmteotos naclo- 
nal€B, como el que secorouó coa 1» Inde­
pendencia de Holanda y  el que se coronó 
con la libertad de Inglaterra ; por m ovi­
mientos democráticos, como la revolndon  
de los Estado» Unidos, la cual es el pórtico 
de to ia  la Am érica; por movimiontos hu ­
manos, como la  Kevotución francesa; creo 
que v a  hacia la libertad, difarencláodose 
tanto el mundo de hoy del mundo de lo» 
• comunistas, como se diferencia el 
árbol de la  raíz, y  como se diferencia el 
fruto de la  Informe sem illa que lo  h a  en­
gendrado. T o  creo m ás to<davfa, señores 
aiputados; creo que la  propiedad colectiva 
no esta en la  colum na de fuego en que se 
Inspira la humanidad para caminar hac ia  
a le lan te  no; está e n e lm o n tó n d e  e-co- 
rías que ha dejado á sus espaldas: está en 
el municipio moscovita, en e! convento 

L u, hermanos Moravos, en
6 hechizado Pa ragu ay ; en todos los pue­
blos donde e! hombre se ha er.terra-io co­
mo un cadáver, stu personalidad y  sin 
conciencia en las entrañas de la  Natura­
leza. Pero porque creo en todo esto, seño­
res diputados. ¿pensáis qne no he de creer 

í *  ®^3uclpación económica y  social del 
pueblo. Pues creo en la emancipación eco­
nómica y social del pueblo.»

Yo sostenía entonces, lo mismo que sos­
tengo ahora, el derecho de las doctrinas 
m as erróneas á  expresarse y  el derecho da 
103 sectarios m ás equivocados a  reunirse. 
Pero yo entonces, como ahora, detestaba 
el socialismo en todas sus formas, por 
creerlo un retroceso a l régim en antiguo  
en economía, y  en política una dlsm lnu- 

® libertad. P luguiese al cielo que  
hubiéramos en toda nuestra historia man- 
tenido esta intransigencia, pues lo que 
perdió, no y a  la  Bepúblíca, la  revolución  
entera de Septiembre, fué, á  no dudarlo, 
esa confusión do la  democracia individua­
lista con la  democracia socialists. que no 
ha vuelto a  verse ni volverá, desde mil 
ochocientos setenta y  tres, por lo cual ha 
sido dado a los demócratas liberales res­
tau ra r en tres lustros de perseverancia lo 
que nos habla hecho perder el socialismo 
on los tres años de nueitras complacen­
cias con sus abominables errores. Y  con 
esto podra comprenderse fácilmente la  In ­
fluencia ejercida por tales sectas sobre 
nosotros. Así me asombra por todo extre­
mo que. habiendo economista de suyo tan  
em nente como León Say, hoy jefa recono­
cido y admirado en Economía del partido 
liberal enropeof habiendo, decía, dado nna 
conferencia bajo el tem a del socialismo 
del Estado en Europa, no haya dicho ni 
una 80la_palabra del socialismo del Estado 
en España. En otras naciones ha  discuti­
do el socialismo y ha  gobernado en Bana­
na. Así la historia de tal Idea, entre nos­
otros merecería un curioso libro. No ha ­
blemos del socialismo Inconsciente que  
late por necesidad en to la s  las hum anas  
sociedades y  perdura en toda la  Historia  
ym versal. Desde los campesinos de León, 
que se levantan en el undécimo sig lo  con­
tra  las tiranías de los monjes de Sahagún , 
hasta los germ anos de Valencia conduci­
dos por Sorolla, que mantienen una g u e ­
rra  servil, encontraréis conflictos engen ­
drados por las Imperfecciones sociales co­
mo se hallan ciclones, cóleras, terremotos 
producidos por los m ales anejos á la  Im­
perfecta y contingente materia.

E l socialismo consolante y  sistemático 
empieza en esta nuestra edad. A lgunos  
de sus gérm enes ya  estaban en las obras 
de un ooonomlfta principal como Flores 
Estrada y  m achos de »u s  prácticas en los 
institutos de nuestras conventuales y  co­
m unales amortizaciones, qne bien poco se 
diferencian de las célebres hermandades 
moravas. Así en cnanto brotó el socialis­
mo tnvo partidarios entre nosotros y  fun­
dó escuela. Nadie Ignora cómo la  doctrí- 

1 í  Simón, aunque profesa la prin­
cipalmente por judíos, revistió nn carác­
ter eminentemente cristiano. Nuevo cris­
tianismo 36 llam ó esta especie de teoría 
gnóstlca. T  este nuevo cristianismo tnvo  
apóstoles como Enfantln, m uy iegn ldo »  
gOT a lgnuos videntes ó visionarios espa­
ñoles. Yo recuerdo el hechizo que me c a ­
saba en mi rem ota infancia leer folletos 
como el titulado «Jesucristo ante los con­
sejos de gu erra », don le se reunían todas 
las máximas de la  doctrina del Salvador 
contrarias a l íaterés del dinero y  al abu^o 
de la  propiedad. ¿Qué palabra de Proud - 
hon pueda compararse con esto versículo 
de Isaías: «Parte  tu  pan con el ham brien­
to y  á  los pobres destituidos de hogar m é­
telos en el tuyo? »«;A y  de aquellos— excla­
m a en otra parte— que añaden casa? á  ca­
sas, cainpos á  campos, y  dneñoa de la  tie­
rra , no dejan espacio para lo »  pobres. To­
dos sus palacios están condenados al sa­
queo y  á  la  devastación to la s  sns tierras »  
Pero el cántico más eminentemente socia­
lista de nuestra religión es el Magníficat 
de la  V irgen  Madre. «Deposuit potentes de 
8016, et exaltavit humiles; esnrientes Im - 
plevit bonls, et dovltes m lslt Inanes.»

L a  V irgen  Madre, toda ternnray  pureza 
en an v ia je  á Hebrón, sintlendolatlr en sos* 
entrañas al Salvador del mundo, maldice 
con maldiciones tribanlclas á  los potenta­
dos, 7  alienta oonpromesas consoladoras á 
losqjobres. Im aginaos cnánto no aprove­
charla el neo-cristianismo, alentado por la  
elocuencia de Chateaubriand y u o r  el pen­
samiento de Lam ennals aquellas estan­
cias tan g ratas á un oído cristiano para  
reanim ar a las clases trabajadoras de 
nuestro tiempo y  maldecir á los caballo- 
ros feulale?, como los ricos se «podaban  
entre ellos, los caballeros feudales de la  
p ro p le d id y d e  la  industria. Dado el tem ­
peramento fisiológico y  el carácter histó- 
rfeo español, precisa decir que tuvo m u­
chas partidar os, con más intuición que

raeiocinlo, con m ás instinto que vo lun - 
ta.i, la  escuela socialista cristiana, Pero, 
como inmediatamente slgniese á ésta el 
fourierlsmo. aquí empezó un verdadero 
núcleo de agrupación  socialista. Si el san- 
slmonisno era una especie de religión, el 
íonrisrism o era  una espscle de Theurgia, 
quo intentó cambiar, no solamente las 
con lláon es sociales, también las condi­
ciones cosmológica?, arro jau lo  en el espa­
cio una creación veria le ram en te  nueva, 
donde pudiese v iv ir y  desarrolla’ se la  hu­
m anidad regenera.la. L as  ciencias debían  
radicalmente cambiar. Nuestro globo ten ­
dría espléndidas noches, m ás hermosas 
q a e ’o? das dojahora, y  satélites revestido? 
con ios siete colores del prisma; las aguas  
del m ar perderían su  dejo am argo , endul­
zándose como H m onaia suave a ! contac­
to con los nuevos agentes químicos del 
aire; cada hombre aum entar a los ó r g a ­
nos corporales y  las facultades psíqui­
cas en una comunicación estrecha con sna 
conciudslanos del mundo por medio de co­
rrientes magnétloas, la  m oral cambiaría 
de base, y  no cohibiendo las paciones, an­
tea dejándolas á  su  alb íd río  sueltas, con­
segu iría  que bebieran sin tasa en el m a­
nantial de to lo » los placares sin medid»; 
la  política perdería de su  es tensión fuerza, 
in ten s lia i, para reducirse á una Econo­
m ía paramente; y  desde las bases del p la ­
neta nuestro á las cumbres del humano 
espíritu se cam biarla todo eu una serie 
ascendente de m ágicas transformaciones, 
merced á cuya virtud, el ser hum ano, este 
m ártir da la  pena y  del trabajo; este infeliz 
en quien hasta la lu ip lración resa lta un 
tormento y  la  grandeza un  castigo, ence­
rrado eu harénanálogo  alparaisodeM aho- 
ma, con huríes divinas, entre conciertos 
nunca oídos, dentro de palacios encanta­
dos, envuelto por el incienso de cíen pebe­
teros, sobre lecho  de festines en cuya com­
paración narec-mían pobres las babilónicas 
cenas de Baltasar 6 Sardanápalo. subiría 
sobre las alas del goce inílnito á  sultán  
predílocto de la  creación regenerada.
_ Hómo detenido asi ante la  escueta fou  

rierlsta, porque presenta el núcleo m a­
yor de sectarios que hasta el año cuaren­
ta  y  nueve h a y »  tenido el socialismo en 
España. Entendidos, entusiastas, pelea­
dores, con diarios ricos en frases ardien­
tes, con agrupaciones m uy activas , pa­
saron súb.to. asi que prevaleció un es­
critor de critica tan  acerba y  de palabra  
tan fulm inante como el inm ortal Proa- 
dhoD. L a  escuela de éste prevaleció en ­
tre nosotros, mantenida por el g ran  
escritor, á quien tantas veces hemos a lu ­
dido , que la  reforzó con ideas por todo 
extremo radicales acerca de la  propiedad. 
Espíritu m ás concentrado que aquel espí­
ritu  semiaristofanesco de Francia, y  m as  
próxima a las responsabilllados múltiples 
de un  gobierno que sus congéneres tras­
pirenaicos, no echaría en el montón de 
nuestras cóleras aquella bomba de dina­
m ita que dijo: « la  propiedad es un r o b o -  
pero sí 03 d ina  que los males de nuestra 
democracia dim anan del individualismo 
llegado  a l extremo de atenonlzar la  tie­
rra  , madre com ún, en cnyas entrañas 
amorosas vivimos y  nos enterramos por 
ende perteneciente á todos como ol aíre v 
el éther, y  perteneciendo á todos, luaca- 
parablo por los menos, cual sucede ahora  
en régim en social mantenido por fuerzas 
fatales, como la  libre adquisición v la  libra  
concurrencia. Cometiendo un  contrasen­
tido, porque am bas facultades, así Ja de 
ad q u ir ir , corno la  de comerciar, deben  
aparecer tan ubres cual aparecen las da­
m a» facultades humanas, el jefa de nues­
tra  escuela proudhoniana. Inventor de la  
frase autonomía Indlviaual, creyó sa lvar­
se de su  inconsecuencia propia y  salvar el 
credo democrático restringiendo las atrl- 
bncloDes del Estado, y  dotando al munici­
pio de una tan grande autonom ía como la  
que pudiera gozar el Estado. Pero no h a ­
bía de faltarnos nn socialismo del Estado 
á  la  germ ánica y  lo  tuvim os con uno da 
los hombres m ás eminentes que hava en­
contrado yo en mi vida, y  uno de los tnás 
irofnndos pensadores que hayan  honrado 
amas a un pueblo, m i vM erado  maestro 

D. Julián Sanz del Río. Pero ni los hom­
bres maa altos pueden exentarse a l error 

El concepto Jado por Kant del derecho 
hum ano parecíale al sublima filósofo exac- 
to, por lo que á las facultades individua­
les del hombre concierne; pero deficlenti- 
slmo respecto de facultades m ayores ñor 
más humanas, respecto de sus facultades 
sociales. Kant m iraba mucho en su filoso- 
sofía de la  política el hombre individual 
poco elhom bresocial, y  se necesitaba una  
congruente arm onía antream bas n atu ra ­
lezas expresada por nna definición del 
dorechom as completa. Pero :a v 'o n o t » i
definición del derecho, añadiendo^ á  las 
sabias condiciones kantianas ciertas con­
diciones materiales debidas por la  socie­
dad, y  por su representación el Estado, ai 
individuo, llevaba implícitamente dentro 
de SI un verdadero socialismo. T  aun h a ­
b la otro concepto do tan  eximio ñero 
equivocado pensador, según  el cu a í se to­
caban la escuela krausista puesta en bos?a 
por el y  la  escuela proudhoniana puesta  
eu bo ga  por el ilustre P i M arga l! No 
Sauz del líio no bordeaba como este últi-^ 
mo loa lícnítes oscuros de la  propiedad co­
la t iv a ,  donde se abren las bocas de tantos 
ajjismqs insondables; pero adversario im ­
placable del concepto de propiedad á 1»  
romana, porque carecía de factores y  e le ­
mento» éticos, intro lucia el principio mo 
ra l en tam año derecho; ea|el goce de lo 
adquirido legítimamente, con nna in ter­
vención ta l del Estado, que necesitaría 
éste una legión  de predtoadorei teo lóg i­
cos y  otra legión_de guard ias civiles en 
arm as para  ensenar el buen empleo de 
vuestras riquezas, y  en últim o término 
constreñiros por medio de la  violencia  
fuertemente á  gasta r en limosnas lo qne  
cada cual pensase gastar en tabaco, dmce 
ó diversiones. E l m al m ayor, descubierto 
por mis experiencias en las escuelas co­
munistas de todas clases, el mal m ayor de 
que adolecen unas y  otras y  todas, está en 
que levantan un ruido de todos los demo­
nios con sos promesas aparatosísimas y  
lu ego  no dan cosa n ingnna en la  realidad  
y  en la  vida, cosa n inganam ollar, de útil 
provecho, á  gu isa  de ciertas nubes, m uy  
relam pagueantes y  atronadoras, con cada 
retum bo y  cada rayo que cantan el m is­
terio, y  sin u oa  go ta  de lluv ia . Los discí­
pulos de Krauss y  los discípulos de P rou - 
dhon, todos Bocialistas, llegaron  a l g o ­
bierno un día ¿y qué hiciere n? Asemej arse 
8 los comuneros cosmopolitas congrega ­
dos en la  comunidad revolucionarla de 
París que, apóstoles del socialismo y obli­
gados á cump’lrlo, tuvieron tres meses 
bajo 8u p od erla  ciudad m ás rica del m un­
do y  ni siquiera cam biaron en bien del 
pueblo la contribución de consumos.

L o s  krauststas dijeren á cn a  en preám ­
bu lo » fllosólcos y  circularas elocuente» el 
propósito suyo de m ejorar cierta lastltu - 
olón romana, la  propiedad, para  que no 
perdiera otra, la  cual no fué por imposi­
b le mejorada; m ientras los p ron ihou la - 
nos, por 80 parto, dieron ciertos reg la ­
mentos á  las fábricas, nunca observados 
y  cumplidos, ó  se alzaron á  cuidar de ios 
niños por medio do leyes, cuyo» expelien ­
tes no podrán reem plazar las intuiciones

S rovldenclales de lo.? pa ires y  los cuida­
os por ellos ejercidos sobre su prole, pues 

ocurrir á  ciertas m onstruosidales como el 
desam or de loa progenitores á  sus descen­
dientes, paréceme tan ocioso cual si qui­
siéramos en un a ley  dar á  los ciegos de 
nacimiento vista, ó fuerza motriz á  los 
pobres paralíticos, ponlénionos eu lu ga r  
de la  Naturaleza. Y  los microbios del sofis­
ma pulu'.an en térm inos de apastar las al­
turas y  contagiarnos á todos. Un excelen 
te ’ ministro da la  Gobernación dió en la  
fior de atender á  los inválidos del trabajo, 
que son Innumerables, cuando el colega  
de G oerra  no puedo atender á  los in vá ­
lidos del ejército, que son escasos; y  una 
comisión del Congreso, en que hay a lg u ­
nos m uy buenos am igos, bebe los vientos 
en busca da cuatro in.?pactore3 generales  
con cuarenta ó cincusnta mil reales por 
barba, que cuiden de los innum erables ifl- 
ños. cuando apenas p ac ían  ios inspecto­
res de Instrucción cuidar de los maestros 
ó catedráticos, que son pocos, ni atender 
á  la ensananz», obligación del E sta lo ,  
más fácil ciertamente de cum plir que la  
la ta rn li.d . Lo único admisible del socia- 
ismo en la década últim a parecíame á  mí 

su afirmación da que los problem as da ta l 
categoría debían resolverse por expedien­
tes municipales, con facilidad cumpllbles 
por secciones de barrio y  por familias de 
responsabilidad m ny aptas para la  Benefi­
cencia; mas resu lta hoy que un organ is­
mo como el Estado ha de ocurrir á  las ne­
cesidades múltiples para  todo?, y  como ha­
b rá  de ocurrir á  las necesidades múltiples 
para todos, habrá de alzarse con los dere­
chos de todos; término últim o de la  desas­
trosa vía por donde ha  entrado nuestra  
descarriadisima democracia.

E l socialismo precede siempre a l acaba­
miento y  desaparición de las democracias. 
Mientras no se presentó eu  Grecia crecie­
ron aquellas Repúblicas por la  g lo ria  de 
sus reBpactlvos nombres y  por la  fuerza 
de sus Instituciones. Paro estas Instltuclo- . 
nes republicanas no surgieron de pronto  
procediéronlas instituciones aristocráti­
cas y  regias. O rganizada con algunos fac 
toras de privilegio Atenas por Solón, ha  
bia recibido profundas alteraciones on la  
gu erra  con los pers-a, cuando el enemigo  
común, que hiriera con sus irrupciones á  
los E.-jtaios helénicos, demostró cómo ne 
cesitaba el hermoso territorio de todos 
sus hijos si quería vencer. L a  severa ló 
g lc a d e lc s  hechos dijo qne si servían to 
dos los atenienses p a r »  el combate, ser 
vían  todos los atenienses para el comí 
c ío . Así es que la  gu e rra  por su indepen­
dencia, no solamente puso á la  divina Ha  
lade aparte y  fuera del influjo extraño; la  
inspiro una idea bien lum inosa: la idea de 
regirse á  si misma democráticamente. 
Aristides, el virtuosísimo Arístides, llamó 
á todos los ciudadanos á  las Asambleas 
Y  cuando ya  estaban todos en las Asam  
bleas, Pericles, el g ra n  Pericias, retribuyó  
el ejercicio de las funciones públicas todo 
lo  cual abría de par en par a las democra­
cias el gobierno y el poder. Esta política 
no andaba fuera da caañno, cuando por 
ella  gozó Atenas de una la r g a  paz, y  en 
esta paz acertó á  coronarse con todas sus 
glorias, componiendo Sófocles bus trage ­
dias, Sócrates sus diálogos, F ldlas sus es 
tatúas, Pindaro sus odas, Tucydldes su» 
Historias, Ferióles sus arenga?, las obras 
más perfectas y  acabadas do toda la  His­
toria. Pero esto se desnaturalizó en cuan­
to apareció el socialismo. C leon lo exageró  
todo con program as excesivos y  con pro­
mesas irrealizables.

Esta exageración, semejante á nuestras 
exageraciones de hoy, descarrió a l pue­
blo: y  éste descarrío del pueblo m ató la  
democracia, la  libertad, la  República, tra ­
yendo «obre la  Grecia, Macedonia y  el Im ­
perio. Cuando Aristófanes presenta en m a­
ravillosas Invectivas, a l fin de su come­
dia Lisisfrifa , los dem agogos empeñados 
en realizar estos tres cánones anárquicos: 
la  comunidad de bienes, la  comunidad de 
hijos, la  comunidad de mujeres, la  H isto­
ria  se cubre con lutos de viudez el rostro 
como una estatua de la  elegía, y  agoréá  
coa horribles presagios la  batalla , en que 
perece al pie ¿fe los emperadores la  Repú­
blica por lo? malditos campos da la  nefas­
ta  Queronea. T  lo mismo suca lera en la  
Otu l a l  Eterna, lo mismo. A s í que la idea  
comunista prevalece con Oatillna, Olodio 
y Antonio, la República sa muere, los co­
micios 80 truecan eu viles cortesanos, la  
elocuencia del Foro calla, la  tribuna de 
los Rostros cae, los púnalas dal dem agogo  
relucen donde antes relucía la  idea del 
orador, Fu lv ia  y  Oleopatra suceden á Cor­
nelia y  Porcia, Bruto maldice la  libertad  
en la  «oche  serena de Flllpos, Catón se 
rasga  el vientre después da leer los diálo­
gos platonascos eu Utica por no sobrevi­
v ir á  las instituciones republicanas, la  
len gu a  de Cicerón es picada por las áu­
reas agu ias  de mancebas infames, el Sa­
nado augusto  se corrompe y envilece has­
ta  confundirse los senadores con las bes­
tias, y  e l César, personificación de los nue­
vos ideales comunistas, abre las aunónas
para  que coma sn pueblo hasta el hartaz­
go ; a g c a n * »  los baños para que se aJobe 
y  M rtum e, hasta la  m ás triste afem ina­
ción; levanta los arcos para que vea mo­
rir bajo  los toldos da p a rp a ra  y  sobre las 
arenas de minio el g lad iador de Tracla  
caldo como una estatua g r ie g a  junto a i  
león de N nbia  con las guedejas da oro; in- 
cesanto o rg ía  de placeres, la  cual no sa­
bemos dónde hubiera conducido la  tierra, 
si DO vienen los bárbaros con sus teas y  
sus aceros en las manos á desarraigar por 
el hierro y  á  concluir por el incendio la  
podredumbre que se produce cuando fa lta  
en los hum anos el éther y  el calor de la  di­
vina libertad.

No menos hermosa que las Repúblioas 
g r iega  y  rom ana las Repúblicas del terri­
torio itálico en la  Edad Media; y  entre to­
das, la  República de Florencia. En  parte  
ninguna del mundo oriitiano se anidará  
con el favor quo a llí la  iuspiración estéti­
ca. El espacio, donde Florencia se alza, 
con su rotonda en los aires, con sus csm- 
paniles de marmotea labrados, con aus lo­
g ia s  llenas de m aravillosas estatuas; en 
BUS museos donde podéis recorrer desde los 
días en que pierde la  pintura sn bizantino 
cendal hasta  los días en que adquiére la  
plenitud llam ada Renacimlentc; con sus 
puertas esculpidas por cinceles m ilagro ­

sos, con 8U3 joyeros que han estoau 
diadem a del mundo moderno y

antiguo; con sus acalemla.? al 
contm aaioras del verbo de Platón «ra E 
ig lesias tosoanaa depo-.ltaria3 d e - 
nes mod-elados por M iguel A ng.j ‘ lo 
em ula el espacio en que por una nai ^5 fu 
lan lason c faade l Rgeo, y  por otrí* Inl 

las cumbres del Himeto, adornadnJ ’ili tir
escu lturay  henchido por lam úsip *! •'?, ¿ lí  
los olivaras d-o Uolonna y  l a ^ '
de! Penthóllco, destilando miele? ^  
y re.sonante con los zumbidos de ¿J! 
ja s  y  los chirridos de las cigarra» a  
cortado por las teoría.? ó procesión, 
?emojab-3U cintas y estelas de íqsw, 
lum inado y  esclarecido por el sqi 
ciencia m ás.resplaniecíenlequasn  
Mediodía; ofreciendo tal base á  los m 
líos monumentos como el Parthenoa 
Propilas y  abrigo  á las m ás bailas di 
encerradas en coloquios como I03

Distas qne han sabido resuoltar^el*^ ^ 'd e \ú iie>

m u

de Sócrates ó en d iálogos como lo» u v ,  jípi 
tales del Banquete y  del Torneo en? • ' 
lumbrada?; inr-Blia-anirla? vlum bradas; inteligencias y  vista W K s i c a  
mo, cuan-lo hás-o todo reducido 4 ri¿ n desc 
las ruinas á polvo, m íranlo y  con?iS am-s c 
el m avor V má? harmnsn toinniA J.T?el m ayor y  más hermoso temoIo d» de 
inanidad y  de sus g lorias. Pues
las Repúblicas de Grecia concluye¿Cidad c 
manos de sus dem agogos, hasta eaS Ste in  
las Fillpo, 1» República de Florentu S te  lo 
cluyó 8 manos da los Oiompis h a s t » ,^  ’
rra rla  los Médicls. Y  se rompió el dCmin? 
que había grabado  las puertas del

iletac

irsldac

la d

terlo; y  se tornó decorativa y  teatrií 
lia  pintura que habla ido creciendod 
el Glotto al Sarto; ó imitaron á 
los que habían levantado el paIacl»L  
zl ó Santa María do las Florea; y  csjéi 
los déspotas el pueblo que llevaba ai 
g lo s  de gloriosa República, y  n »( 
por últim a grandeza m as que la nti 
nlestraen  estatua m aravillosa con* 
chuelo a l píe y  su  eterno sueño en i « . _  
cual una e legía de m armol esculpií. ! ,  «n  L 
la  m ano divina de Buonarrotl sA  
tum ba donde yacieron miiBrtaomuertas ao^M n  nr 
creadora libertad y  aquella por taS  1 
ta lo s  ilustre democracia. •*‘^ a ¡ a  i

E l caso este obolece á  una ley, m 
39 repite y  se renueva en todas oi ,,im i 
Coincidiendo con el decaimiento y  ma LíJoÍT 
da las Repúblicas italianas estalla ü 
vimionto religioso en Alem ania, veri 
fundar las tres Repúblicas cristiana 
Holanda, Ing laterra  y  América

w a  y
1 predi 

_  ^  Idos? '

robustecer y  agrand”ar ’ las"'Repól 
cristianas compuestas por las c lu d ^  LL a« 
seátlcas y  por lo? cantones helva 
Pues todos estos bia es sociales se n 
saron; una parta del provecho contí Ííi;i, s , 
en aquella revolución re ligiosa y  pd «/Tmi-, 
se perdió; quedarou sobre los estra 
mientos de ts l silerteísacudtda los ca? 
fen-lales con su horcaíen la  cima y s «  J, 
clavos a l pie; fortaleciéronse los rejCT^a ' 
poderes aosolutos; porqne la  guen*. 
cial con BUS teas incendiarlas y  sus c 
peslnos exterminadore?, asi como 1m. 
retas anabaptistas con sus utopias ha¿ 
das de comunismo y  sus demagogo* 
vldoa de iras, oscurecieron e l  disco i 
conciencia emancipada en el prlnur 
de libertad y  paralizaron el moví 
de los pueblos cristianos en su  ase™, 
a l derecho. Y  lo que pasó en Atería?, 1 
qne pasó en Boma, y  lo  que pasó en “ 
renda , y  lo  qne pasó en Alemaul.

de ter 
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Bó en Ing laterra  coa los niveladores ■ h
mantos capitalísimos, tanto en la 
da aquella República como la  vnalí» 
restauraciónde los odiadosSstuarde*.' 
que pasó en la  República sajona prío 
pasóen la  primera República franco?».' 
Thermidor, tras la  pacificación de lo?; 
mos, tras el desarraigo  de los 
apocalíptico» que había en aqnella m i?ri,ír 
dad arraigado  la dictadura jacob ln ».» i . ,  
dablem ente se queda la  República, «  i»  
natura l de la  civilización francesa, B á C j ’ s ,  
dicho, forma consustancial con esió -,1® 
de suyo tan  brillan te  como el e ^  
francés, si las guerras múltiples de aa 
do con sus victorias inmarcesible», «  
funestas á  la libertad como las dan' j.* ' 
m ism as, pero sobro todo el .sodallst» S i * .' 
ben f no hubieran traído la  dictadur»! 7 ,, . 
perial, sembrando este ú ltim o la  reaM 
extrem a con sn nom bre am onaz»4« 1 
Graco y  sus evocaciones a l genio I
de Marat, y  sus ataques á  la propledii 
di vi luaJ, y  su anuncio do repartir la *  
en porciones, y  sus azuzamientos á 1* 
blevación de los pobres contra los rl' 
sus apotegm as llam ado elixir del 
to social, prometiendo á los gandule* 
mió idéntico por la  pereza que á  los ti*l 
dores por la  fatiga , y  sns 3firmacltf>**| 
que todo ahorro con todo capital so» 
robo verdadero, y  su  conjuración tri"* 
da tan  culpada que tras e lla  vino el 
vo César como diecinueve siglos 
Diera el antiguo  Oé?ar tras  la  coo^  
d ó n d e  Catlllna. M?s ¿porqué cer»' 
estas leyes de ¡a historia conhechos^i- 
tados do nosotros, cuando tan cet^.
tenemos en nuestra v id »  y  en 
tiempo. j  1,7 - -I

L a  segunda República francesa pw g  . •‘ nn 
por el fracaso de los talleres a s d o j^  3  
que intentaron ordenar con arreglo co
m as y  patrones socialistas el trabajo/
pudieron alcanzarlo, trayendo ai
tas dos catástrofes; la  violación d e l ^  ¿7/ a
greso por las turbas en Mayo que 
el go lpe da Estado, y  las jornaussobTSSB-í,',*
eu Junio.. qne manteniendo un » 
ble gu erra  de tres días, en que *
cadas surgieron como volcanes 
empedrados de París, y  los trabaja^m «u u
cayoron á miles en horrible su lc ld lo^^  nest
sáronse con largo  eclipse I »

Ida i
*Pira

ica. Pero DOíOlla  libertad y  la  R ep ú b   .
no tenemos para Instrnlrnos 
que pasado dentro, ni escarm entad .
bezas ajenas cnan io  nos sobran l ° ! j S ® e 5,nV 
píos escarmientos. E l socialismo áai? í
ciudades como A lcoy; el socl*lís®® ,.„^ j  ®ri 
nó los buenos republicanos da 5 ^ ”?
el socialismo bombardeó A lican te  no
campiñas; el socialismo pirateó 
tros barcos por las costas mediterraJbiuB uniüus portas cosíasm ouno '-- -r
soeialiamo puso tales alientos « “ iLtda"* 
tes carlistas qne alzaron su 

el árbol de Guernica 
ar victoriosas en Bilbao; 

mo rompió en pedazos la  u
cou^rtfe ' en puebfos sep aratlst^w .y 30̂ ’R ¿ ^^J  
blos que á  comienzos del s ig l»  ^

cCtenido la  gu e rra  de nuestra 
cia y  salvado la  unidad tíistofj^ 
m ásnerólco esfuerzo de toda
el socialismo erigió  aquella  
revolucionaria entre al

jl

AC VUl U01LrU(»J2«» t>UblO T»!
perdieron todos nuestros ’a'd® u.
clalismo nos perderá cien ^®?®103
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carias á la  gobernación á?
ío demuestran en siglos de 
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aiO;

pro

.■'6Cfiyi

^  Per

■'« fe! 
«u

Ayuntamiento de Madrid



e : i l i  o r _ . O B O

los ciompis de Ita ll» ,  los anabsp - 
ir  el t ¡tó'de Holanda y  Alem ania, los nivela  

•W *?  Je Inglaterra, los babeflstas de la
* i«e ra  Bepública francesa, los Insnrrec- 

“jg la  ^seganda, los comnoeros de la
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ingji * yg. loscantonales de nuestra España; 
la  2  ¡,i fueran todos ellos pcisoniflcaclo-
• otr* 'jijiin tas  del mal, que como el genio  
e'iadoSíigs tinieblas quiere atentar á  Dios,

¿ta él á  los desarrollos de nuestros ca - 
ntogresos y  al conjunto de nuestras 
¿sdas libertadas, 

en efecto, basta  un  lige ro  examen  
comprender todo lo  (jne tiene de fa l- 
grróneo el socialismo. No insistamos 

M  do3 capitalísimos puntos que, creo 
itsios ya, en la  demostración de su oa- 

r esencialmente reaccionario y  en el 
,oTüO de las p lagas que ha descargado  
é las sociedades más elevadas y  de las 
(rapcionesqoe ha traído á  los más hu* 
«u progresos. S I socialismo tendrá po- 

^^°sla i i  siempre la  raíz, porque prescinde 
1ii .pletamente de la  nafnraleza hum ana, 

’t a h ^  tsdioa en su falslflcaclón manifiesta o 
> á rq j |Q desconocimiento. L as  arm onías en 

.fines colectivos jam ás podrían concer 
di 1 ¡50 de n ingún  modo sin la diferencia y  

«rsldad patente de aptltndes. Y  la  dl- 
«idad de aptitudes trae consigo 1»  dl- 
inte intensidad en el t ra b a jo , y  la d l-  

'fentlg gjte intensidad en el trabajo trae con- 
u la diferencia y  la  diversidad en los 

''? 9 la  BÚOá. Indudablem ente no habría cien- 
delBi :s¡ no pudiera recoger y  sistematizar 

jatriij ,¿e]nent03 universales de las Ideas y  de 
icosas: como no habría justicia, si no 

^ t t » i 8ra recoger y  sistematizar los prlnci- 
fandamentales del derecho. Pero así 
las ciencias anatómicas no podrían  

,r ni dar leyes generales si quisieran 
liar lo que hay  de diverso en los es- 

.etos, unos pequeños y  otros grandes,
9 más só liios que aquéllos, varios y  
muchas excepciones; pero todos Idén-

 i« un lo  fundam enta!; ¡oh! la  justicia
sfli iDodiía existir si en vez de fundarse so- 

1 lo que hay  de com úu eu el derecho, 
r  taoíi icaíft 10 que hay de diverso en las Incli- 

idones y  en las aptitudes, identidad de 
®y» P* tompensas, identidad depagos,identidad  

® P* I premios ¡qué locura! Si no estamos 
’ y,“ 'í ardes Di siquiera en lo  que sea recom- 

«  asa y  premio, ;cómo lo  estaríamos en 
aprecios y e a  la  distribución de estos 

stiana g.¡Q8» para  unos está el premiq en la  
^  Wa, para otros en el dinero. H ay  qnien, 
i ^  j  ty rico, recoge la »  colill as, y  qnien, m uy  
m aa« ^jg apedrea con la  m ayor facilidad  

rozas de oro.
* f  Sllmprevisor no pne le  a lle ga r  la  t ran -

ulldad en el discurso de su  v ida y  las 
’ y  ,P*̂  momias en el número de sus intereses á 
estra g ¡jega un  previsor y  ahorrativo. Se dan  

08 c íj capaces de convertir, como el rey  
la s p  d ra s e n o ro ;y  gentes capa- 

ide tener á  su  lado el rioJPactoIo y  no 
fuerr» jig ojrio. L u ego  no quiero traer á  las  
f sus a ¡jjtgg cúmo se diferencian los buenos de 
ao i«*iT ic ioá03 , el económico de quien dlspen- 

8n juegos y  borracheras todos sus in- 
’eses. B l socialismo suprime la  hum ana  
, lusabllidad, y  atribuye á la  pésima  
'sulzaclóu de las sociedades hum anas  
.racias en parte fatales ó desgracias  
parte vo luntaria» y  conscientes, hechu- 
I legítimas del propio particular alhe­
lí. íái uua «ocieo^ad tieue la  ob llgac ióa  
remediar la d lferenáa de fortuna, tam - 

teudrá obligación de rem ediar la d i-  
icia entre un g im nasta y  un  tullido, 

'3 un pintor y  un ciego, entre un  for- 
3 y  un enteco, entre un  sordo y  nn mú- 

;.5, entro un orador y  nn tartam udo. L a  
"Tinta i toma tal parte activaren obrar la  

lia fortuna que, si tuviéram os una es- 
stica. veríamos cómo la  principal par­

íalos banqueros europeos han csomen-
10 por pobres, y  cómo una g ran  parte  
ios pobres háuse precipitado en el abis- 
' de la  miseria desda los altos montes

e campean las aristocracias, y  las 
, 'Tiilazas, y  las clases depositarlas en 
■'3tiempo de la rlq^ueza y  de la  potencia 
'i»’. Mientras no oagá is  la  naturaleza  

ana completamente de nuevo, no la -  
nciré ls la sid  as socialistas ni en las 
itucíones ni en las costnmbres. Decid- 
iqué le dejáis á  la  natnraleza hnm a- 
caál premio, sí le  suprim ís el capital? 
ién trabajará si no puede ganar; ni ga- 
», 8l no puede ahorrar; ni ahorrará, si 

íu e ie  capitalizar: ni capitalizará, si no 
o disponer de tam año capital á  su  
■O? Quitar el capital para prosperar el 
'io en la  economía genera l, equivale  
itar el Océano para prosperar la  hu­
rí en el'suelo y  la  llu v ia  en lo  alto, 
rí capital todo lo m alo que se os an- 
Wmo será el Océano todo lo am argo  
•O lo acerbo que os d ig a  vuestro gas . 
Wo si quitarais el m ar y a  no habría  
'lente que gu ard ara  la s  agu as  desti- 
'del planeta, ni laboratorio que pro- 
'  las lluvias del cielo; como sí quita- 

capital no tendría dónde ir  ni de 
fflautenerse tampoco el vivificante 
'10- L a  Idea de propiedad es una idea 
itural á nuestra espacie. No quere- 
«c realidad sino aquello quenos apro­
as con plenitud.
J-uos mi Dios, m í amor, m i madre, 
'mí*, mi religión, dando asi á los afee- 

altos y  m ás tiernos la  form a y  la  
*®Í2ación de propiedad. 81 le  quitáis á 
 ̂ ‘ 5 caracteres da propia, y a  veréis 

¿  Procedéis con ella  cual procedían 
fos honrados abuelos con los bienes 
®ncos. SI no tenéis el placer m oral 

^ m lt ir la  después da vuestra m uer- 
¿destros hijos, ¿para qué trabajar en 
^  tan limitado como la  v ida hum a- 

tan cortas necesidades como las  
r »  o e ^ E ^ d a ie a  individuales? B l anim al t r a -  
a r «® J B P ^ r a  si. m as el hom bre trabaja para  
lo fS ^ ^ d e r a c lo n e s  y  para  lo porvenir. Ca- 

una de las m ayores pruebas de 
Q °L ta lld ad  se cifr la  m ayor acaso, 

0  ¡fe con que aper.dbs tiempos en los 
' ñ '"' ® ^íd irá; con que anticipa goces
’ 'SI saboreo y  su  persona se levan- 
s d '^ íí ' kJdPdlcro y  la  muerte; con que am a  
'®=rtiiy* JnSl®desqne acaso no se acuerden de 

fn,. ®’ Id e  se sobrevive á sí m ls- 
¿íiab*: fl P ‘/ «  *0 p a r »  1® irie  
; V í » y  i wrtenecido, para lo que ha gran- 

pij9‘ ./ rec ib ido  en herencia ana re la -  
í,dS®^' testamento sign lflc »
Tvfljóe®, ^  riñas generaciones con
Ít eO . Término, el seto de la  pro-
tistor'^ t la  piedra del campo

í W  aiernamente de base á  la  piedra 
ooed ,  '’ ie -J a »  1» lo s »  del sepulcro, á las
?■ á la  existencia de! Estado.
adff>Ai, *" '„ ;:S ® d e  la  propiedad, d ígo lo  de 
d^^Sio 4̂*1 ®r*cia. Será todo lo  m ala  que

ic c o f  u  g, =*®oiaUsmo; aseméjase á  las leyes
los lo fatal; tendrá puntes de con­fio* '» ?uerra en lo asoladora; nos

'•'s especies Inferiores,
• 3 si en circuios con­

céntricos de odio y  exterm inio; h ará  de 
nosotros el hambriento lobo que se come 
á  las ovejas, ó el tig re  que despedaza las  
jirafas, 6 e l m ilano que coge palpitante 
la  palom a b lanca inocentísima y  se la  en­
gu lle  voraz cuando no ha hecho m al á na­
die; pero asi como no podéis evitar b a ta ­
llas vitales. Di que unos seres v ivan  de la  
destrucción de otros seres; como no podéis 
evitar que vuestro nacimiento haya cos­
tado lágrim as y  dolores al ser más queri­
do, á  la  madre: que la  enfermedad aqueje 
vuestro cuerpo y  el desengaño y  el des­
encanto vuestros afectos: como no podéis 
evitar que la  muerte con su  eterno s ilen ­
cio y  se  frialdad eterna corone y  remate 
por medio de un  en igm a indecible y  de un  
abismo insondable vuestra vida; n o podéis 
evitar que, donde no hay  competencia, no 
haya producto: que, donde no hay em ula­
ción vivaz, no haya ni arte ni ciencia; que 
donde no hay dolor, ni pena, ni fatiga , no 
haya traba jo  creador; lo  cual se os h a  de­
mostrado paladinam ente con aquellos ese- 
nios y  ebionitas que no han  dejado una  
huella de su paso por el desierto; con aque­
llos hermanos de Moravla que se han pe­
trificado cual especies fósiles en su o rg a ­
nismo autlhom ano: con aquellos g o b ie r­
nos conventoales de los jesuítas y  del doc­
tor Francia, que han llevado la  barbarie, 
la  Ignorancia, la  esclavitud á territorios 
edénicos, cual ese P a ragu ay , cuyo atra­
so manchó las constelaciones brillantes de 
lasKepúblloas americanas, demostrando 
cómo hasta la  tierra m ás v iv ida y  más be­
l la  se afea y  se corrompa y  se inficiona de 
lonzoñas m últiples, y  da la  esclavitud y  
a barbarie s in o  las fecun d au u traba jo  

fecundado á su  vez per las porfías y  p-cr 
las luchas que trae consigo la  hum ana li­
bertad.

Pero ¿no tenéis corazón en vuestro pe­
cho, que los lam entos de las clases jorna­
leras apenas llegan  á  vuestros oídos? nos 
ireguntará el socialismo. ¡Pues no han de 
legar! Yo veo con dolor el niño arranca­

do á los juegos de la  infancia, y  sin fuer­
zas materiales propias, sin entendimiento 
ni albedrío apenas, detenido y  parado en 
su  desarrollo por una industria m adras­
tra, que le qu ita  el aire ludispeusable á  
sus nervieclLlos como á  las plum as del 
ave, y  los resplandores de una luz que lo 
alimenta de oxígeno con éther, y  los abri­
gos de una m aternidad que deoen d ilatar­
se allende la  cuna, y  escudar el inquieto 
crecimiento, primero tan  expuesto á la  
m uerte como a l hielo esas floras dem asia­
do tempranas, cuyas corolas buscan el be­
néfico soplo de la  prim avera e a  ios r igo ­
res del lUTierno; terrible siega de gen era ­
ciones renovadoras, ó del todo extintas en 
esta verdadera esc lav ltu i.ó  contrahechas 
y  listadas en donde las atrofia el trabajo  
prematuro, á los estridores de aquellos 
telares que dan vértigos; y  á  las sofoca­
ciones de aquellas atmósferas caligluosas 
y  azoóicas m ás oscuras y m ás tristes que  
los claustros y entrañas donde la  gesta ­
ción se verifica. Yo deploro y  lamento, 
como nadie, la  diversión del h o ga r  im ­
puesta por la  necesidad á las pobres mu­
jeres, las cuales viven pareadas, como la  
hembra y  el macho entro las bestias, p a ­
readas á QU marido con quien apenas tra ­
tan. desunido en divorcio inevitable todo 
matrimonio jornalero á causa del diverso 
género de sus quehaceres, distribuidos en 
jornadas de catorce horas, las cuales oblí- 
gan les á  exponer los hijos como si fueran  
bordes, al cuidado ajeno, que pro longa  
la  v ida para desde sus comienzos abis­
m arla  en los más horribles dolores. Y  no 
hablemos de la  condición de ciertos tra ­
bajadores, asi como de la  naturaleza de 
ciertos trabajos.

A  mi nadie me lo  contara, nadie; yo  he 
descendido á las m inas en persona, yo  
mismo. Nunca olvidaré mis Impresiones. 
Los tormentos inventados por la  barbarle  
del derecho penal antiguo, én tre los  pne- 
blos atrasados ó salvajes: las alm as del 
purgatorio, que veis por ahí pintadas, a r ­
diendo en el rojo fuego; los  horrores de 
aquellos viales místicos á los pozos del 
infierno perdurable podrían darnos una  
idea de los dolores que vela en las sinuo­
sidades increíbles de un a  m ina en explo­
tación y  laboreo. E l d ía siempre ausente, 
raro  el aire, uniform e la  tem peratura, el 
calor m uy terrible, no tanto por su  inton- 
sidad, como por su  duración; ni un  átomo 
de v ida vegeta l, ni un  asomo de organ is­
mo cualquiera; minerales y  a gn a  por do­
quier como si estuvierais en el seno de un 
planeta destroido; ia  presencia del hom­
bre conociéndose tan sólo por el resuello 
de las respiraciones fatigosas y  por el 
golpe de los azadones monótonos y  por el 
Hedor asquerosísimo de los excrementos 
amontonados; en ta l dantesco infierno pa­
san la  vida una paite da nuestros seme- 
jautos, que deben alli envidiar á  las yun­
tas y  á  las recuas de los campos tendidos 
sobre su cabeza: pues ellos, racionales y  
libres, reducidos á  fuerza mecánica, Lle­
g a n  mucho m ás a llá  que cualquiera ca l­
dera ó g rú a  ó artefacto, hechos para  me­
nesteres análogos á los snyos, pero faltos 
por su bien de To que m ás debe atorm en­
ta r  á  un  jornalero , esclavizado asi, faltos 
de vo luntad  y  de conciencia, torcedores 
horribles, basta  que las extinguen  ó las 
atrofian por lo menos aqaellas asesinas 
jornadas. No, creedlo; no hay  en el m un­
do quien aprecie como yo todo cuanto de­
bemos a l  trabajo, ni que se duela como yo  
de la triste suerte reservada por la  Indus­
tria moderna, no obstante sus progresos, 
á los infelices trabajadores. Lo  que yo d i­
g o  es que nuestro flamante comunismo 
a g rav a  el m al, en vez de calm arlo: d igo  
cómo no puede lleg a rse  á  la  liquidación  
social sin que se liquíden los huesos au­
tos del pobre trabajador, necesitado de la  
sociedad onal n inguna otra clase; cómo el 
crédito g ra tu ito  resu lta una im posibili­
dad manifiesta, porque no puede prestar­
se sin poseer uu  capital y  no puede haber 
capital donde no hay  ni renta ni prove­
cho; cómo el producto, no significando  
otra cosa q^ue el va lo r añadido á  lo ya  
creado por l a  Naturaleza, esta segunda  
creación industrial necesita para  crear 
del estímulo, y  asi no puede suprimirse la  
competencia sin suprim ir con e lla  la  vida; 
cómo la propiedad colectiva ó comunista 
convierte pronto la  tierra en vasto ce­
menterio que devora las gentes caldas en 
sus senos estériles; cómo el derecho al 
trabajo trae un ejército de burócratas 
abajo y  arriba, un Estado de castas, con­
cluyendo por caer todos, protectores y  
protegidos, en !a  ociosidad y  en la  v agan ­
cia: có^mo no puede pedir el jornalero to­
do el producto para si m ientras leyes eco­
nómicas incontrastables h agan  que sean 
de otro, y  no de él mismo, la  materia so­
bre que trabaja, los Instrum entos con que 
trabaja  y  el capital mediante que trabaja;

cómo la  retribución ig u a l del empleo des- 
tgna l de fuerzas traería  eu la  colmena 
del ta lle r un premio a l zángano y  uu  cas­
tigo  a l trabajador; cómo los términos más 
aceptados generalm ente para  resolver el 
problem a social comnnlstamente son la  
tasa y  la  corvca y  el grem io y tod"> lo 
condenado ya  en los progresos generales  
por puram ente reaccionario; cómo la  
constante ascensión del género humano 
ex ige  un desarrollo cada día m ayor de la

S ersonalldad y  no un  retroceso á las tr i­
as patriarcales, abandonadas ya  en lo 

pasado, y  mucho menos uu  retroceso á la  
propiedad en común, protoplasm a, celdi­
lla , rudimento, esbozo de semejante fac ­
tor social, pero no frnto sabroso y  m adu­
ro que sólo puede ofrecernos la  propiedad  
in d iv idua l; cómo esas utopias parecen  
hermosísimas en las E g lo g as  de T lrg ílio  
que prometen una renovación prim averal 
del universo, en la  edad de oro contada 
por Don Quijote á  la  orilla  de clara fuente 
con un pnfiado de bellotas dentro de su m a­
no, en los discursos del Telémaco y e u la s  
contemplaciones de cualquier vidente, 
mientras en la  práctica sólo sirven para  
retrotraernos á  la  esclavitud y á  la  b a r ­
barie.

A  pesar de todos estos errores, la  tal 
teoria encuentra Innumerables adeptos en­
tre aquellos que se u fanan llamándose á  
si mismos pastores da pueblos. Y  no puede 
m eaos de ser asi en atención á  qué nin­
g u n a  doctrina sirve tanto á los Césares y  
a l cesarismo. Leed los Apocalipsis y  en­
contraréis cómo rebosan todos sus capltu- 

- los en promesas comunistas. Babilonia la- 
fundo a sus esclavos esas esperanzas y el 
esclavo las recoge y  expresa, no acordán­
dose que, á  gu isa  de microbios, couclui- 
rá u  ellas con el opresor y  el oprimido. 
Todo g ra n  César tiende á grandes repar­
tos. EL primero de ellos, el que dló nombre 
á todos, q u a ia  como el m ayor entre to­
dos. Y  asi la  política suya y  la  economía 
suya, calificadas por la  historia con el 
nombre genético de cesarismo, se reducen 
á  repartir tierra entre los veteranos y  tie­
rra  entra los proleta_rios, erigiendo los 
edificios que mejor saualan esta situación  
moral; un templo para sí, para las muche­
dumbres a lbóndigas y  circos. Proudhoa  
conoció tan  bien esto, que á uno de sus l i ­
bros lo  titu la corroboración del socialismo 
demostrada por el go lee  de Estado, quiere  
decir, por la  d ictadura de Diciembre. N a ­
poleón III, antes de apercibirse á  César, 
escribió un  tratado sobre la extinción de 
la  pobreza, precedente al célebre devF llo - 
sofía de la  M iseria», bautizado por un au ­
to r alem án con este nombre: «M iseria de la  
Filosofía». B l socialismo acariciado por N a ­
poleón III y  pnesto en práctica desde su 
trono trajo consigo estas dos consecuen­
cias indeclinables: la  irrupción extranjera  
que bombardeó, y  ia  com nniiad  revolu ­
cionaria que incendió á  París. Pero, sin  
temor áequivocarnos, podemos decir cómo 
la  democracia francesa, viendo al socialis­
mo convertido en auxiliar de César, se 
fué lavando poco á  poco de semejante 
mancha; y  otro imperio abortó de sus en­
trañas el socialismo contemporáneo. Este 
imperio era  el imperio ruso. Existía en tal 
Bsíado semi-aaiático una institución co­
lectivista m uy del agrado  de tanto comu­
nero como pu lu la  por Europa y  m uy del 
tiempo y del atraso counaturai á  pueblos 
primitivos.

L lám ase Mir; y  siendo un  municipio, 
donde todo está poco menos que en acervo  
com an, debía trastornar el seso á  nues­
tros colectivistas. Eu vano decían los ex­
pertos de la  m etereologia social que aque­
llos ejemplares abuntan  eu la  India y  en 
Java, donde no lucieran tanto los hum a­
nos progresos que pudiéramos considerar 
ahora sus viejos institutos como ideales 
encendidos en los  espléndidos cielos de la  
Hum anidad; en vano se dem ostraba que 
tenían los talas municipios clases varias  
en sus senos, y  que la s  clases desdicen de 
todo Estado democrático; en vano la  esta­
dística encontraba por a llí tantos proleta­
rios y  tantos pobres como por cualquier 
ciudad individualista; en vano ios histo­
riadores veían en sus repartos de tierra  
mucho de análogo con los jubileos judíos, 
y  en estos jubileos danos m uy graves  
para  ia propiedad, fa lta  de cultivo por 
fa lta  de fijeza, y  falta de aptitud hipoteca­
ria  por carecer del dominio directo; deci­
didos ios colectivistas á  darnos la dicha 
de los esquimales y dé los cafres, enam o­
rábanse del Mir esclavón, y  lo proponían, 
á  pesar de su decadencia natural de este 
í lg lo  y  de su división an tigu a  en castas, 
como un remedio a  los males qne nos 
aquejan, y  una luminosísima solución de 
los problem as sociales eu lo? senos del 
Occidente nuestro, impelido por tales re­
trógrados con color dem agógico y  revo­
lucionarlo, de reacción en reacción á las  
estepas de Rusia y  al estado feliz del Tur- 
questau y  de la M ongolia. Estos absurdos 
fueron divulgándose por Europa entre los 
revolucionarlos merced á  las m aravillo ­
sas aptitudes propias de los orientales to­
dos, y  especialmente de los esclavones, 
para  prcdurirse y  expresarse á una en to­
das las lenguas. Así como Kossuth en», 
m oraba con su m aestría eu el ing lés mo­
derno los oídos sajones, y  Strossm ayer con 
sn m aestría en el eclesiástico latin á  los 
concillares vaticanos, Hertzen, escritor 
francés al par de moscovita, nos aparecía 
m uy semejante á Earique Helne por el 
trte  consumado en poner los pensamien­
tos m ás profunúos y más originales sobre 
alas de poesía y  en a ligerarlos con nna sai 
ática de primer orden, calidades emplea­
das en revelarnos el Ideal eslavo, descri­
biéndonos con los colotes que pintara Tá­
cito el abom inable Imperio romano, la  ti­
ranía triste del asiático czar seguido de 
siniestros espías y  esbirros, pero con los 
colores idílicos de una E g lo g a  v lrg iliana  
oliente á trébol y  cantueso el m ir comu­
nista, donde tom aba su  ju go  la  raíz del 
venenoso árbol, á  cuya m aldita sombra 
dorm itaban un m illón de hombres amon­
tonados en la  m ás espantosa y  m ás terri­
b le servidum bre. Tales ideas no hubieran  
pasado nunca de utópicas, á contenerse 
tan sólo en los graciosos libros de Hertzen. 
S ■ cam pana revolucionaria, e l ko ’okol, 
tañendo á rebato do continuo, tenía t » l  
aligación  da oro puro literario , que se 
asem sjaba mucho á  esas arengas nobles 
pronunciadas por los patricios subleva­
dos en las Asam bleas inquietas del Rena­
cimiento italiano.

Pero vino un organ izador que se llam ó  
Bakounine, y  púsose al frente de las le ­
giones jornaleras europeas por m ello  de 
una organización formidable, que preten­
dió borrar las fronteras entre los traba ja ­
dores y  anta el trabajo  revolucionarlo el 
cuarenta y  ocho; mnatenedor do los com­
bates em psñaios o n B id en  y otros csutroa

alem anes con las tropas com ándalas por 
quien había de llam arse andando el tiem ­
po emperador Guillermo; prisionero de la  
reacción germ ánica que lo  llevó de cárcel 
en cárcel, enseñándolo como nn domesU- 
c a lo r  las fieras atrapadas vivas eu sus 
cacerías; deportado á Sibsría por el czar 
Nicolás y  huido á las estepas y á las m i­
nas por su audacia que no se detuvo sluo 
a l hallarse bajo  las estrellas de los Esta­
dos Unidos; vuelto á Europa, después de 
haber circunvalado e l mundo y  cenílolo  
con.su tormenta espiritual de aspiraciones 
anárquicas; antójosele sublevar contra 
todo e l capital contenido en nuestro pla­
neta todo el trabajo; y  á pesar de su  dema­
gogia , enorme organizador m ilitar, levan­
tó ou  ejército de ordenanza férrea: y  á  
pesar de sn cosmopolitismo, medio es­
lavo y  medio m ongol nativo, remedando 
por su a lta estatura de coloso y por sus 
diminutos ojos de m ilano á  los Generales 
Pontífices de Orlente, condensó uua irrup ­
ción, semlijante á la s  bandas godas y  vi - 
Bígodas reunidas al ñu y  acabamiento del 
mundo romano, en el Danubio y  en el N i-  
lo, llam óla internacional de trabajadores, 
se alzó al frente suyo como nn  caudillo  
tártaro; y  con el atam bor n^ágico de su  
voz profética y  con ia  tea encendida de 
sus cóleras apocalípticas azuzó aquellas 
gentes contra la  civilización y  la  libertad  
europeas, amenazadas desde dia tan  s i­
niestro por esa trom ba de ciclones frios y  
aludes y  témpanos boreales, á  la  cual de­
nominamos nihilismo, y  que se tiende 
como una epidemia, como un terrsmoto  
continuo en torno del absolutismo ruso, 
haciendo saltar un d ia el comedor im pe­
rial, en el palacio de Invierno; m orir un  
emperador despedazado enmedio de an 
capital, descarrilar trenes, m over cien p u ­
ñales, s u r g ir á  cada paso una conjuración, 
cual si sus ideas fueran las brujas aque­
llas de A tila , que iban invisibles, guiando  
los hunnos á  coger la  diadema de Rom ay  
estrellarla  contra el suelo de su Imperio 
infinito, en gu isa  de uu  planeta despeda­
zado por huracanes cósmicos en esa no­
che últim a de un sistema solar llam ado  
por las religiones el juicio final de nuestra  
m isérrima y  perecedera humanidad.

E l colectivismo agríco la  contemporáneo 
dim ana de Rusia, y  el colectivismo Indns- 
tria l dim ana de Alem ania. Existe nn pa­
rentesco tan  estrecho entre las ideas co­
m unistas y  el cesarismo histórico, que, 
m ientras Prusia fuera de m il ochocientos 
cincuenta y  uno hasta m il ochocientos se­
tenta, un reino más ó menos constitucio­
nal, prevalecieron en ella las ideas econó­
micas liberales, y  desde que Prusia  se le­
vantó á  sacra cesárea m ajestad prevale­
cieron en e lla  las ideas socialistas reaccio­
narias. Competía ta l Estado hace por aho ­
ra  treinta ó m ás años con In g la terra  eu 
asociaciones Ubres é idóneas para g ra n ­
jear por medio de la  cooperación á los t r a ­
bajadores crédito que les permitiera des­
ahogo  eu el trabajo y  que les gran jeara  
un capital modesto, pero superior á su  in ­
cierto é inseguro salarlo. L a  cautidad na ­
t iv a  de individualism o existente por ley  
natural ó por herencia fisiológica eu la  
fam ilia germ ana le habia prestado al jo r ­
nalero alem án ciertas tncltnaclones al 
ejercicio de su  libre asociación y  hachóle 
hasta cierta linea independiente del Esta­
do. L as  estadísticas del tiempo señalan  
una prosperidad creciente y  un a  propa­
gación rapidísim a de tan felices asocia­
ciones. Un economista de claro estilo y  do 
profundo cálculo, nada filósofo, pero muy 
experto, de conocimientos prácticos y  no 
de síntesis metafisioas, Schulze-Delistch, 
habia cosechado todas estas ventajas g r a n ­
des, hasta que se presentó á  entnrblarlas 
y  pervertirlas el demonto de la  escuela so­
cialista, Lasalle. Estedemonio teuíadelán- 
ge l caldo la  hermosura, la  elocuencia, el 
don de gentes, el don de lenguas para en­
c an tab an  im perioabsoluto como buen ju ­
dío sobr ̂ dosesferasdel mundo intelectual 
tan  separadas como la  metafísica y  la  eco- 
nomit; Instrucción de cenobita mezclada 
con costumbres de socledad;taata elegan- 
ciaen el vestir de su persona como en el 
vestir de sus ideas; atractivo sobre las d a ­
m as que le adoraban por su  seducción; do- 
minio sobre las muchedumbres que le se­
gu ían  por su genio, y  aprovechándose de 
todo esto con verdadera inteligencia y 
fortuna, pon Jenclero en porfías de la  vida 
y argum entador en controversias de la  
ciencia, combatió todas las ideas de su 
predecesor prnientísim o, tanto respecto 
del capital como respecto de! ahorro, y 
aprobando la  cooperación, deslizó la m al­
dita idea de qne no bastaba la  coopera­
ción por los trabajadores entre sí mismos 
unos á  otros, y  cada cual á todos, y  h a ­
bían m enestar la  e flca^y  superior del E s ­
tado. ¡Oh! ¿Estado dijiste? No se necesitó 
más para que los jornaleros echaran tras 
de aquel verboso taum aturgo  y  le circu­
yeran  á u u a  con to lo s  los arreboles de un 
prestigioso y  deslum brador mesiaulsmo.

En las escuetas socialistas germ anas, 
semíprotestantes y  semljudías, hay m a­
cho de B iblia íy  las gentes recitaban á  
nna las sem anas de Daniel 6 los versícu­
los de Isaías deslumbrados por el poder de 
ia  pa labra  en Lasalle , m uy parecida por 
su  estilo poético á  las magnificencias de 
Schiller, el poeta do la  hum ana libertad, 
en sn Guillerm o Tell y  en su D. Garlos de 
Austria . Pero, aparte la  m aravillosa lus* 
piracióu de su  genio extravagante , la  es- 
cala m úsica do su estilo armonioso, la  
g rac ia  de su ironía meridional recibida de 
sus progenitores franceses, un splaoztsmo 
y  un hegelianism o connaturales á  la pro­
fundidad germ ánica, m uy aquejada siem­
p re de propensiones filosóficas, Lasalle  
trasladó como Fourler la  responsabilidad 
é imputación de las miserias humanas 
desde los individuos á  las sociedades; joz- 
gó , como Proudhon, el capital, no produc­
to de los ahorros y  trabajos propios, sino 
da los ahorros y  trabajos ajeno.!; maldijo, 
como Prom eteo,al hado ciego, él á  la  con- 
c ú rre n la  fatalista; y  por todo remedio á 
las eafermedades sociales propuso el tra ­
dicional socialismo á cuyas capitalísimas 
categorías no hay  m ello  de sustraerse, 
cuando 86 profesan y  oreen sus fundam en­
tales principios. Grandemente pei-ito.va 
bascando un  capital que no rente ni apto  
veche á nadie: y  lo encuentra en la  o r g a ­
nización económica dol antiguo  Perú y 
hasta pudo encontrarlo eu la  fábu la de! 
rey Midas. Im itando euesto  á  P rou lhon , 
y  no sabiendo cómo explicar la  designa!, 
dad meritablo de los provechos, maldice de 
la  mone ia, maldición que equivale á rene­
g a r  del precioso alfabeto después de los 
fenicios, á  renegar de la Imprenta después 
del g ra n  Gutenbarg, experim antalo i por 
todos sus provechos. Y asi, de sofisma en 
sofisma, llegó  á  popularizar el socialismo 
que le hubiera llevado m uy lejos eu tan ­

tas extraña? olrcunstauclas como han so- 
sobrevenido á su  patria, si uno? amores 
nefastos y  un duelo consigaieute á  tales  
aventuras no le hubieran co rta io  ¡ a p a ­
labra  extinguiéndole de un pistoletazo la  
vida.

E l otro apoyo da la escuela socialista es 
Marx. Así como Lasalle  parece un atleta  
heleno, Marx pa rean  Yhogn l ário. Aquel se 
difundía; esta se conceatra. D istinguíase  
aquel p o r  sus relacioues con todo el m un­
do, y  íistlngalasB  éste por su apartam ien­
to del mundo. Cuanto son de amenos los 
escritos del buso  Lasalle, tanto son de pe­
sados los escritos de Marx. Decía Heine, 
alem án, que le la  eu francés los filósofos da 
su patria cuando deseaba enterarse bien  
de o que decían y  percibirlo con claridad. 
Pues ni en francés pueden aguantarse. Yo  
he leído m ny pocas obras por entregas: 
entre ellas de niño los Tres Mosqueteros, 
del ameno A lejandro Dam as, y  de m achu­
cho la  obra capital de Marx. E l regocijo  
que me daba en m i pueblo un  correo tardo  
trayéndom e las entregas de Dam as no  
puede compararse sino con la  fa t ig a  que  
me daba recibir las entregas de Marx. Sin 
em bargo, no puede negársele que su  obra  
ofrece un a  cantera inacabable para  cortar 
ea  ella utopias socialistas. No se ha  escri­
to jam ás una tan abrum adora fiscal acu­
sación asi contra los capitalista? como 
contra los capitales. Improductivos éstos 
eu sentir suyo cuando no los fecunda el 
trabajo, podrán tener derecho á  su am or­
tización, pero no tienen derecho alguno  
a l interés y  á la  renta. Gomo veis, el error 
socialista queda siempre uno mismo desde 
los discursos puestos por Aristófanes en  
booa da sus dem agogos hasta la? ile a s  
sembradas en los voluminosos libros de 
Garlos Marx.

Estas ideas no alcanzaran el poder que  
hoy tienen, si un  estadista, de suyo tau  
poderoso como Bismarck, no lasp ros lgu e  
y adopta. Los sodallstas de la  cátedra he­
chura son del grande cauolller; las leyes 
generales, por cuya v irtud  la  goberna­
ción pública se ocupa eu cosas tau p riva ­
das como las incapacidades para el traba ­
jo  diario, form ando asi un Código socialis­
ta, obra resu ltan de su libre arbitrio; á ól 
im putables, á  su exclusiva rdsponsabili- 
dad. Bl cauciller fundó u a  absolutismo  
completo, con aquellas atenuaciones par­
lam entarias impuestas por el estado men­
ta l y  el estado m oral de nuestro tiempo. 
Mas toda sociedad en cuya cima se a  za  
un  emperador victorioso, y  en cuya base  
uu  pueblo ejército se tiende, no puede l la ­
marse otra cosa que Imperio m ilitar ó p re - 
torlauesco. A  este imperio, aunque conta­
ba  con César y  ¿on soldados, faltábale una  
plebe. P a ra  constituir ta l elemento, Bis­
m arck no podía recurrió á  la  libertad, con­
tradictoria con su  obra, y  recurrir a l so­
cialismo, á uu socialismo patriarcal.

Como el helénico emperador Juliano  
producía desda las a lturas un moderado 
sistema neo-alejandrino para sostener sus  
ídolos, el germ ano cancl ler Bismarck pro­
ducía desde las alturas uu  moderado siste­
m a neo-comunista para  sostener su  empe­
rador y  su imperio. No teniendo á  su a r­
bitrio la  tierra, cual el romano César, para  
satisfacer á la  plebe, recogía ideas sobre  
ideas en todos los sofisteos del comunis­
mo al uso. Oierto que se corría el g ran  pe­
lig ro  de sobreexcitar á la  plebe sin poder 
satisfacerla ni apaciguarla , mas como fre­
no moral, usaba el derecho divino procla­
mado por Guillerm o I  en Koanisberg, y  
como freno m aterial, el ejército inmenso 
después de haber encendido en el alm a  
popular los ideales m ás disparatados, y  
abierto su  cuerpo a ios apetitos m ás peli­
grosos. E l mundo se pervirtió todo entero 
a  tam año ejemplo. B l desprecio al ré g i­
men parlam entario, que tantos m ales l le ­
vó á Francia con Boulanger, y  tantos

S udo traer á España si aquí los fautores  
e dictaduras fueran poilblés; el socialis­

mo da la  cátedra, que ha penetrado como 
un  cáncer en todas las legislaciones eu­
ropeas, hasta entre nosotros, dados en 
este instante á  discutir tales fantaseos y  
fantasm agorías insufribles; todas estas 
epidem ias, empoozonadoras del sentido 
m oral y  político, todas han traspuesto el 
Rhin á gu isa  de microbios aéreos, y  en­
trado en los poros de nuestra sociedad, 
corrompiéndola y  debilitándola. Así pue­
b lo  tau por extremo individualista como 
el pueblo inglés, ha dado una reglam en­
tación germ ánica, tan ajena á su  carác­
ter como la  garan tía  por el Estado da las  
sociedades de seguros, y  constituido vita­
licias m olestas pensiones para los pobres 
veteranos in vá lilo s  de la  c ase trabajado­
ra  y  jornalera, reglam entación eu cuyas 
sinuosidades con sum a facilidad se halla  
la  form a de inevitable privilegio , y  con 
m ucha frecuencia la  prueba de su  comple­
ta Inutilidad; pueblo tan m aduro para  la  
libertad, y  tau deudor á l a  libertad sola  
de sus grandezas y  fortunas como Italia, 
en las imitaciones desgracladisim as dei 
mundo alem án, compromete sn caja cen­
tra l de ahorros y  sus bancos varios de re­
g ión  en busca de remedio fútil y  baldío, 
que creará unos burócratas privilegiados  
aparte, y  m anteudrá las clases pasivas 
dependientes del gobierno en vez de am i­
norarlas y  extingu irlas; y  Am érica m is­
m a, la  tierra del derecho individual y  de  
<a democracia republicana, tierra tan  idó­
nea para  todos los ensayos de las activas  
espontaneidades nuestras y  tan abierta  
de suyo a! ejercicio da la  libertad, cuyos 
m ilagros han paralizado el rayo y convor- 
tidolo en dócil mensajero del hombre, ha 
recibido coa enardecido entaslasm o las 
palabras de un socialista como Georges, 
qne propone sin escrúpulo ni em pachólo  
que llam a él nacloualizar la  propiedad, 
pasándola por medio de un  impuesto enor­
m e y  asolador desde las manos de sus po­
seedores actuales á las manos del Estado; 
aquella propiedad, no amortizada como la  
eclesiástica, no alodial como la  irlandesa; 
nacida por completo del trabajo; abierta  
en su m ayor parte  sobre uu  suelo v irgen  
por los recién idos á  su  regazo am oro­
so; arrebatada con empeño á  las plantas  
parásitas Infestoras del aire y  á  los brutos 
enemigos del hom bre por los exploradores, 
quienes con su  Biblia y  su  hacha erig ie ­
ran  alli nna especis de nueva creación pa 
ra iis laca, sin m áca la  de tiranía, extendida 
bajo todos los esplendores del cielo, y  so­
bre tgda ia  exuberancia de aquella n a tu ­
ra leza Incomparable á la  democracia y á  
la República cristianas.

Tales horrorosos estragos produce una  
falsa docl.rlca, como la doctrina dei comu­
nismo, cuando se la  propaga desde puesto  
tan alto como el imperto alem án, y  se la  
sostiene y  acre-lita con proced.míen tos co­
mo los p rocelim ’entos mpcria'.es y  cesa- 
rista?. El sociadsmo a lem íu  de la  cáte lra  
y la  música alem ana del porvenir so para-
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cenm ucíio, hasta en llam arse W a g n e r  el 
ínndador de aqoel sistecaa, y  W a g n e r  el 
m aestro de este arte; paro ai todo el mundo 
aclam a estas dos manifestacloaeB del es­
p irita germ ánico, yo estoy resnelto á  no 
entrar nunca en semejantes modas inte­
lectuales; y  diré hasta el día de m i m uer­
te  qne nn Estadosoclalista resa ltará siem­
pre triste letrogradaclón  indigna de las  
grandes ascensiones a l derecho de nues­
t ra  sociedad contemporánea, que, para dis­
tribu ir la  riqueza, necesitará de nn poder 
tan  enorme como el usado por los anti­
gu os  déspotas orientales; que para  Ir 
acn afielando los inválidos habrá de hacer 
un a Babilonia, nna Ninlve, compuestas do 
nn templo colosal, de un  palacio ciclópeo, 
de un  alojamiento m ilitar superior á to­
das las dimensiones de nuestras ciudades 
m odernas y de una ergástu la  donde so 
amontonen ios esclavos de su  culpa, los 
confladóa en la  Providencia de gobiernos  
fuertes, U  cnal Providencia se reducirá en 
últim o término á esta fórmula: despotis­
m o arriba y  abajo servidumbre-

L »  v e rd a l es que los dos centros del s o ­
cialismo europeo son los  dos imperios del 
Norte. Así como se cree que viene de las  
orillas del G an ges  la  peste llam ada cólera  
m orbo asiático, deba creerse que viene de 
la s  estepas rusas el socialismo agrario  yde  
la s  landaspom eráaloaselsocialism o indus­
tria l. Fomentado el nnopor losapegos na ­
turales do los emperadoras moscovitas á la  
estabilidad social, ha producido los nihi­
listas qne am enazandlariam ente a l ! a p e ­
llo , y  fomentado el otro por los errores 
del’canciller alemán, h a  producido en las  
•últimas elecciones un a  legión qne acaba  
de dar con el canciller en tierra. Cierto 
qne, so pretexto de buscarila parte de ju s ­
ticia en la  n ueva doctrina existente, B is- 
m arok se precipitaba por el despeñadero 
de un a  tan  dano>a contradicción como 
favorecer el socialismo en sus rescriptos 
económicos y  persegu ir da m uerte a los 
socialistas on sos rescriptos políticos, 
cuando el remedio estaba en lo contrario 
precisamente para mi, en dejarlos pensar 
lo  que quisieran y  decir lo que pensaban, 
pero sin recoger ninguno de sus pensa­
mientos para la  gobernación del Estado. 
Y  la  prueba de qne tal es el remedio al 
socialismo se halla  en que semejante doc­
tr in a  m enguó á medida que aum énta la  
libertad y se gobiernan los pueblos por 
sí mismos. E l socialismo resa lta  mucho 
m enos temible de suyo en Bsrna, en Lon­
dres, en París, en Madrid, en Barcelona, 
ciudades libres, qne en Berlín, que en Pe- 
tersburgo , que en Moscou, d ú d a le s  es­
clavas. . , . . .

Los trabajadores helvecios han desecha 
do el seguro  forzoso que les proponían  
sus Cám aras por medio del voto reservado  
a l sufragio  un iversa l en aquella democrá­
tica ConstitudóD; y  los trabajadores in­
g le se ’ , componiendo la  sam a de setecien­
tos mil, en la  m ás numerosa m anifesta­
ción obrera que han visto los siglos, el 
cinco do Mayo último, pidieron provechos 
p a ra  si como los piden todas las clases, 
m ás no al Estado, no, á los únicos qne po­
dían dárselos, á los patronos y  fabrican ­
tes. Pero n inguna más v iva  demostración, 
m ás concluyente, de cómo el derecho hien 
practicado desvanece todos estos espejis­
m os sociales que los Caballeras del T ra­
bajo , tan am enaz4 dores al condensarse, y  
tan  inofensivos así que han ido poco a 
poco deiinléadoae y  organizándose por m e­
dio de 1» libertad. E l socialismo, en cam ­
bio, h a  destroído en A lem an lacon  sus v o ­
tos a l g igan te  da la  política enropea, Por 
consiguiente, admitamos la  reg la  de pro­
porción qne sigue: á m ayor libertad, me­
nos Bocia'ismo. Lo  cierto e » qne Bismarck  
quiso desterrar á  los socialistas de Alem a­
n ia como Felipe III á los moriscos, ó como 
Luis X IV  á  los hugonotes; y  el socialismo 
lo  h a  desterrado á él de su  canclllerato y 
le h a  herido en su omnipotencia. No sé por 
qué, mas la dominación de Guillerm o II  
en  el imperio de Guillerm o I  m e muestra 
lo  que hubiera sucedido en el imperio de 
Felioe n , si en vez de sacrificar éste su 
hljo 'e l principe D . Carlos á  la  implacable 
razOn de Estado, lo  deja m andar y  gober­
n a r á su  gu isa . Lo cierto es qne Gniller- 
m o I I  resa lta  el emperador Oonstantluo 
del socialismo contemporáneo. Bajo su do­
minación se ha reunido elconcillo ecum é­
nico de las ideas socialistas.

U e  ta l concilio no ha  salido n ingún  re­
medio. L a  designación de las ocho sabidas 
horas al trabajo por los gobiernos res alta  
p u ra  y  simplemente ana reaM lón hacia la  
esclavitud, cnva base ah í estribaba, en el 
señalam iento de n a  trabajo forzoso. Yo no 
fuera  nunca jam ás al Congreso de Berlín, 
aunque me llevaran  en bandeja. Pero, de 
haber ido, pronunclaria la palabra que 
puso el g ra n  SchiUer en loa labios del 
m arqnés de Posa, héroe de la  conciencia 
T  del peusamieTito libres^ xsxas be r -  
mOÁO de sus dramas: «Señor, todos los im* 
periOB del m undo no valen  un átom o de 
libertad .» Vuestros rescriptos no quitan el 
so l como se lo  quitaba en Atenas A lejan­
dro a l filósofo. Se necesita reso ver el pro­
blem a social, m as para  su resolnclón hay  
que  asegu rar la  paz y  la  libertad un iver­
sal, Dorone sólo en la  paz ol trabajo otea, 
y  sóio crea por la libeitad . Pero que  asta 
paz no sea la  ru inosa paz arm ada, fomes 
Se todas las agitaciones, causa de todos 
lo s  conflictos. Morimos de las competen­
cias americanas, por que aquel, merced á  
8U dem ocraris. es el m undo de la  indas- 
tria: V éste, la  Europa contemporánea, por 
obra da vuestras victorias, es el m undo de 
la  conqnlsta. Devolved, señor, la  A lsa -  
c la y  La Lorena á lo s  franceses,_ como el 
em perador,de Turqu ía devolvió Atenas  
á  los griegos, Belgrado á los servios y 
Bucarest a  los rumanos; como el em pe­
rado r de A ustria  devolvió Venecla y  sn 
cuadrilátero M ilán y  su bellísimo ducado 
á l »  Ita lia libre. Mucho m ás baria por el 
trabaje  un acto de reconciliación enropea  
qne todos vuestros rescriptos comunis­
tas. Oonveiti l  esos ejércitos de ofensa y de 
conquista en ejércitos de defensa y  de se­
guridad . Remitid los conflictos futuros 
á  un  tribunal onropao.

Disminuid, pues, el contingente arm a­
do, dadnos la  paz social, primer término 
de 1» solución que pueda caber á invetera­
das enfermedades sociales.

Y  vosotros, que m e habéis oído, con tan  
cordial atención,llevaos dem lconferencia  
estas cuatro palabras: desarme, arbitraje, 
paz y  libertad.

(B l Sr. Castelar es aclamado p o r  el au- 

ditorio, que rom pe eu aplauios mu<has 

veces repetidos j

UN ESTÁDiSTA DE VERAS
Es siempre un  acontecimiento todo dis­

curso de Castelar, mas lo  fuó por doble 
concepto el de anoche.

Lo  primero, por que versó sobre la cues­
tión qne m ás preocupa en la  actualtdal á  
la  conácncla universal, y  lo  segu n lo ,po r  
b a W  resonado en círculo de tanta im por­
tancia cual es el que la  Dnióu Mercantil 
tiene estanlecldo en la  calle de Carretas.

B l Comercio madrileño había mostrado 
de largos años acá v ivas simpatías y  ha ­
lagüeñas  consideraciones hacia nuestro 
jete: nuestro jefe le hizo ver anoche que 
esas consideraciones y  simpatías son recí­
procas, y  que estima en todo su va lo r la  
a lta  mismo qne las clases mercantiles 
desempeñan en la gobernación del Estado.

Desde la s  primeras horas de la  noche es­
taban los vastos salones materialmente 
obstrnidos.

A  las nueve lle gó  el Sr. Castelar acom­
pañado por nna comisión delC irculo y  por 
varios da nuestros am igos, ó lam e lia ta -  
mente, ^ n  concederse ningún descanso, 
comenzó sn m aravilloso discurso.^

Hemos pretendido, en vano, senaiaren  
el texto los movimientos y  los aplausos 
del auditorio. Hubiera sido preciso abrir  
a l flnal de cada cláusula, de cada período, 
da cada oración, un  largnísim o parénte­
sis, para dar idea de las moestras de en­
tusiasmo, de los rápidos efectos y  de las 
continuas aclamaciones.

Más de dos horas dnró la  adm irable  
oración, pero de fljo no creyeron los oyen­
tes qne hubiese durado más de unos cu an ­
tos minutos.

Por costum bre, harto dura para la  
am istad y  la  admiración, somos parcos en- 
los elogios á nuestro jefe; lo seremos 
tam bién hoy, pero ha de permitireenoa de­
cir a lg o  de lo qne se repetirá m añana, no 
sólo en España toda, sino en el resto del 
mundo.

E l discurso de anoche, qne es ta l vez la  
últim a palabra sobre el socialismo, está 
llam ado á  resonar profundamente en Eu­
ropa.

L a  voz de Castelar h a  competido siem­
pre con la  de las eminencias más respeta­
das y  atendidas en ambos continentes; 
hoy creemos nosotros que levantará  ecos 
mucho m ás generales y  profundos.

N on os c iega el cariño, y  sabido es qne 
jam ás la  adulación pasó en casos tales por 
estas column as; nos mueve la  fuerza de la  
verdad, obligándonos á  reconocer qne las 
declaraciones de nuestro insigne jefe so­
bre la  cuestión social y  la  paz arm ada  
prodaclián  impresión no menos honda, y 
acaso m ás, que coantas hayan podido h a ­
cer hasta ahora el pontífice, el emperador 
y  el canciller da hierro.

B l tiempo se encargará  m ny en breve  
de decirlo.

Una sola cosa añadiremos.
EL Sr. Castelar pudo repetir anoche lo 

mismo que viene afirmando desde hace 
m acho tiempo, con autoridades y  presti­
g ios  m ayores que nunca.

Mofáronse los necios cnando años atrás  
le oyeron proclam ar la  necesidad del des­
arm e y de qne Alem ania reintegrase á  
Francia en la  posesión de Alsacla-Lorena, 
pero con sorpresa debieron de ver m uy  
pronto cómo tales Ideas surgían  del seno 
mismo del imperio, y , perdido’el carácter 
de generosas utopias, comenzaban á re ­
vestir e l de forzosas é inminentes reali­
dades.

Lo  serán a l fin.
Entretanto, el Sr. Castelar podrá enva­

necerse, no con las egoístas vanidades do 
su  don prcfético, sino con la  pura satis- 
facczónde babor prestado á la  causa de la  
hum anidad el mas relevante servicio.

Desarme, arbitraje, paz, libertad. Esa es 
la  fórm ala de la »  democracias y  de las so­
ciedades modernas.

H onor a l que la  precisó cuando to los  
andaban  en busca de remedios empíricos.

Quien mira tan  alto, y  ve de tan lejns, 
es un estadista y nn  sociólogo cuya in ­
fluencia se extiende mucho m ás alia  de la  
frontera, siquier su g lo ria  y  so prestigio 
correspondan exclusivam ente á España.

CUERPOS GO^EGISLADORES
S tM it  del día  31 de Ifa y o  de ládO.

Abierta á las dos y  medía, bajo la  pre­
sidencia del señor m arqués de la Habana, 
pide que se  cuente el número de senado­
res el Sr. Pavía, y  no resultando suficien­
te, se suspende hasta las tres.

E l ministro de U ltram ar lee el siguiente 
te legram a: t

eHabana 3'J.— El gobernador general al 
ministro de U ltram ar.—Noche miércoles 
agn a  temporal innndó trayecto Calabazas 
y  Santiago de las Vegas, arrastrando co­
rriente a lgun as casas y  puentes. A nxilla - 
tOD á  vecinas fuerzas arsenal, bomberos, 
comercio. Guardia civil y  particulares. 
Acudieron a l la g a r  del suceso, goberna­
dor civil, alcalde y  teniente de alcalde. 
Ferrocarril no circuía. Comunicación con 
interior interrum pida; hasta ahora la  
m uerte de un contram ae-tre, dos m arine- 
tOB, un  bom bero y  tres vecinos. Inunda­
ción decrece notablemente.— CAi'«oñ¡7ia.»

Se acuerda consignar en el acta el sen- 
timlento con que se ha  sabido esta no­
ticia.

E l Sr. A lcalá Zam ora m e g a  al ministro 
do Fomento que disponga la  desaparición  
de los pozos negros que existen en al P a ­
lacio de Bellas Artes.

E l Sr. Botella presenta nna exposición 
referente al ferrocarril da Medina del Cam­
po á Calataynd, y  excita el celo de la  co­
misión.

Le contesta el Sr. Fuenm ayor, m anifes­
tando qne las comisiones m ás retrasadas  
en BU» trábalos son precisamente la sq u e  
están presididas por altas jerarquías de la  
m ilicia, como ocurre en este caso.

El presidonte de la Cám ara rechaza es­
ta  insinuación, y  dice que ios generales no 
tienen m ás derecho qne otros senadores, 
y  como todos procurar cum plir sus debe­
res. (Aproba¡fion.)

Orden del día.— Continúa la  disensión 
de los presnpueEtosdeüuba. Interviene el 
señor conde de G alarza  para ainslones, 
im pugnando el proyecto del ferrocarril 
central de Cuba.

Le contesta el Sr. Herreros da Tejada.
Hace el resumen del debate el ministro 

de U ltram ar, y  ^0 levanta 1» sesión á las 
siete. _________
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OomL-r zó B las dos y  cinco minutos, bajo 
la  presidencia del Sr. González Fli ri.

B l Sr. Molleda explanó nna Interpela­
ción sobre abasos é ilegalidades electora­
les eu la  provincia de León.

E l ministro de la  Gobernación le con­
testó demostrando que el gobierno en este 
particu lar se ha ceñido estrictamente al 
inform e del Consejo de Estado.

E l ferrocan*!! da Cuba.
Antes de que rectificaran los oradores, 

el Br. Romero Robledo pidió la  lectura del 
art. 156 del reglam ento referente á  la fo r -  
m a de presentarse las proposiciones inci­
dentales.

Dlóse lectura de una firm ada por la  mi­
noría reformista, pidiendo qne se suspen­
da la  interpelación del Sr. Molleda hasta  
qne el gobierno dé explicaciones acerca 
del concurso pata la  construcción del fe ­
rrocarril central de Cuba.

B l Sr. Romero K o b l^ o : Se trata  de un 
asunto importantísimo, en el cnal el g o ­
bierno ha  faltado á  la  ley. En 1883 se pu­
blicó una autorización para  sacar á  con* 
curso las obras; ae abrieron y  hubo que 
declararios desiertos. Desde entonces nin­
gú n  gobierno se h a  atrevido á hacer uso 
de la  autorización.

E l actual concurso está envuelto en 
sombras, y  eso que el país pide m ucha luz  
y m ucha claridad p a ia  qne se vean las 
v e o t i ja s  é inconvenientes de las proposi­
ciones. En vez de hacerlo así, el gobierno  
celebra largos consejos de ministros para  
tratar del asunto.

E l Presidente hizo observar al orador 
que estaba entrando én el fondo de la 
cuestión, pero s i Sr. Eomero Robledo, h a ­
ciendo caso omiso de la advertencia, p re - 
gnn tó  al gobierno el significado de esas 
observaciones qne hace á  uno de los p ro -  
ponentes para  que modifique los p liegos  
y a l otro no. Esto, anadio, quiere decir 
que se protege á una casa extran jera á  
á  costa del Tesoro.

Si los pliegos de condiciones no llenan  
los raq^uisltos necssarlos, ha debido decla­
ra rse  desierto el concurso.

Afirm a que del expediente se deduce que 
nadie ha  pedido la  concesión de ese ferro­
carril, excepto ios qne se han presentado  
a l concurso. Los diputados por Cuba no 
lo  han pedido.

Los Sres. Portuondo y  Longoria :— ¡S íla  
hanpedldol

E l Sr. Romero:— Laconcesióa no.
E l Sr. Portuondo:—Nadie que tenga d ig ­

nidad pide concesiones.
— Pues aqn í pedimos to lo s  los dias con­

cesiones de ferrocarriles y  carreteras  
cuando afectan á  los intereses de nnes- 
tros distritos.

Terminó excitando al gobierno á  que 
v u e lv a  de su acuerdo y  declare desierto 
el concurso en evitación de g raves  males.

Contestóle el ministro de la  Goberna­
ción disculpando a! do U ltram ar, retenido 
en la  otra Cám ara por las necesidades del 
debate.

Recordó que las dos antorizacionss para  
sacar á  concurso este ferrocarril son do 
tiempos consarvalore» siendo ministro el 
Sr. Romero Robledo. Entoncss las apoya­
ron todos los diputados por Cuba, aten­
diendo á los intereses de aquella Isia.

No hay pues, intervenciones extrañas  
3 las Cortes ni nada da lo  qna el Br. Ro ­
mero Robledo supone. El concurso an te ­
rior á éste celebróse siendo ministro da 
Ultram ar e l Sr. Tejada de Valdosera y  se 
declaró desierto.

En este se ha cumplido lo que la  ley

S revlane, después de oír el dictamen del 
onsejo de Estado, y  si se ha escuchado á  

nna comisión de senadores y  diputados 
es porque así se consigna en la  autoriza­
ción hecha por los am igos del Sr. Romero 
Robledo y  bajo los auspicios de éste.

Conste, pues, que el gobierno ha estu­
diado el asunto con detenimiento y io l le ­
v a  con la  prudencia que ex ige  su  im por­
tancia.

En 1885 le parecía excelente el proyecto  
a l Sr. Romero Robledo; ahora le  parece 
desastroso. ¡Qué na de hacer el gobierno?

Rectificaron los Sres. Romero Robledo y  
ministro de la  Gobernación, retiró aquel 
sn proposición ó Intervino el Sr. Pando, 
quien combatió el ferrocarril central do 
Cuba, censurando que el concurso no se 
baya anunciado á  la  vez que en Madrid en 
la  Habana.

Se suspendió el debate para que el Con­
greso se reuniera en secciones.

Ro.anndada la  sesión á  las siete y diez 
minutos, al Sr. Portuondo habló para  alu ­
siones, diciendo, contra lo afirmado por el 
Sr. Romero Robledo, qne el ferrocarril 
central de Cuba es de g ran  interés para  
aquella A n tills , y  negó que entre los di- 
putados de Cuba hubiera disconformidad 
respecto á la  construcción del ferrocarril, 
antes bien lo han defendido siempre por 
considerarlo necesario para los interesos 
de la isla.

Indicó el orador la  sospecha de si esa 
oposición surgida á úiUm a hora será na­
cida del obstruccionismo d é lo s  propieta­
rios de Occidente que se ven amenazados 
)or la  competenola que lo » han de hacer 
03 productos del Centro y  Oriente queen- 

trarán en l a  circulación me liante este fe­
rrocarril.

Rectificó el Sr. Romero Robledo. Sn este 
asunto hay dos cuestiones: prim era, la  
utilidad del ferrocarril, y  segunda, la  con­
ducta del gobierno.

Esta és la  que al orador lepraocnpa.
loalstló en que ostensiblemente los d i ­

púta los de Cuba no han demostrado su  
interés. En Cuba se han hecho muchos 
ferrocarriles sin subvención, 'y  hoy, qne 
estamos m ás pobres, se pretende sobven- 
clonar nn ferrocarril qne costará 500 m i­
llones de reales.

Afirmó qne hay  casas que se ofrecen á  
hacer la  linea con n a  3 por iOO de interés 
y en nn plazo de 33 años.

£1 ministro de U ltram ar intervino para  
pronunciar brevísimas palabras, y  ^ t a s  
llegaron  confusamente á nnestra tribuna.

Nos_parece que el ministro se limitó á  
extrañar que se hablara planteado el de­
bate sin estar él presente.

B l Sr. L on go iia  manifestó que desde 
hace años todos los diputados cubanos 
gestionan la  concesión del ferrocaril, y  
eso lo debe saber el Sr. Romero Robledo, 
porque con ese ferrocaril quizá se hubiera  
evitado la gu e rra  civil.

E l Sr. V iilanueva rechazó los ataques 
dirigidos á  los representantes cubanos.

E lS r .  Romero Robledo— dijo— sa opone 
á m a  solución determinada, cosa que si 
hiciéramos nosotros se nos hubiera tilda­
do de m ala manera.

En el fondo de la cuestión, además de  
esos propietarios del Occidente, h sy  a g ru ­
paciones do sindicatos que esperan que se 
declare desierto el concurso para  aprove­
charse del negoao .

Recordó que el Sr. Romero Robledo,

siendo gobierno, defendió exactam ente lo 
mismo que ahora combate.

En todas las leg islatu ras se han presen­
tado enmiendas pidiendo la  linea central; 
por consiguiente está demostrado el in te­
rés que echa de menos el Sr. Romero Ro­
bledo.

E l ministro de U ltram ar dijo que en este 
asunto ha obedecido á las instigaciones 
de los representantes de Cuba que le  diri­
gieron una carta que gu ard a , autorizada  
por todo», sin que se le  pueda hacer cargo  
algun o  por au conducta ante los intereses 
respetables del país.

E l Sr. Eomero Robledo volv ió  á recti­
ficar diciendo que no le hablan satisfecbo 
las explicaciones dadas por los oradores 
que habían Intervenido en el debate, y  que 
tratará este asunto, con la  detención que  
au importancia exige, el próximo sábado.

Se levantó la sesión púfillca á  las ocho 
y  veinte, pasando el Congreso á  reunirse 
en sesión secreta.

TELEGRAMAS
A{«Dcia Fabr».

Po r dónde se descubre.
P a rle  31.—A lgun os periódicos refieren 

qne el descnbrlmlento de la  conjoracióa  
nihilista en París fué debido á avisos y  
noticias comunicadas por la  policía de San  
Petersburgo á la  francesa.

Los reos insisten en n egar toda cu lpa­
bilidad, pero los hechos comprometen á  
algunos en g ran  manera.

M ás  de trein ta muertos.
Nueva  Yorfe 31.— Según  despachos de 

San Francisco de California, un  tren  á  to­
do vapor penetró por un  puente O ratorio  
que no estaba com pletam ente-corraio, do 
cuyas resaltas la locomotora y  a lgun os  
vagones fueron á parar a l rio.

E l número de viajeros muertos nasa de 
treinta.

Nueva Yorh  31.— L os  últimos despachos 
de San Francisco anuncian que en la  c a ­
tástrofe del tren qne cayó de un puente  
han  resaltado 13 muertos y  numerosos 
herí los.

Incendio.
Nueva York  3 i.—D urante la  celebración  

d.0 un baile en el local de la  Exposición de 
Fo ithw orth  (Tejas) se declaró un  incen­
dio qne destruyó el edificio, resa llando  
varios muertos y  numerosos heridos. El 
Sr. Russell Harrison, hijo del presidente, 
que asistía á la  fiesta, salló Ileso.

Expulsión de los moriscos.
P a r f í3 l .— L a  m ayor parte de los perió­

dicos conservadores y  republicanos tem­
plados aplauden a l ministro del Interior 
por el servicio que está prestando persi­
gu iendo á los extranjeros sospechosos 
que pululan en Francia.

Dicen qne es preciso lim piar á  París de 
nn g ra n  número de aventureros exóticos 
que viven nadie sabe cómo y que están 
siempre dispuestos á empresas crim inales.

Sa cree que van  á  ser expulsados todos 
los extranjeros que no tengan  medios de 
v iv ir  conocidos.

FIESTAS DE IflAYO
Program a oficial de fiestas para  hoy: 
Corrida de toros.
Kermesse o rgan izada ábeneflclo de los 

pobres por el Círculo de la Unión Mercan­
t il en los Jardines del Buen Retiro.

Sesión musical en el Conservatorio. 
Iluminación y  música en el Prado.

EL CRIMEN DE L A Ü L L E  DE LA JÜSTA
A  las ocho de la m añana se constituyó  

ayer el juzgado  en la  cárcel de mujeres.
Declaró Pau la , ratificándose en lo  dicho 

anteriormente, y  después C laudia, quien  
manifestó no cono-;er el pedazo de tela  
convertido en antifaz encontrado en la  
casa del crimen.

Después celebraron a lgunos careos con 
Claudia una sobrina y  un  sobrino del se­
ñor H evia y  varios vecinos de la  calle de 
la  Justa para ponerse de acuerdo acerca 
de 1» hora que era cuando aquella salió á 
la  compra.

Otra vez declaró Pau la , y  salió llorando  
de la sala de m agistrados.

A  las cuatro y  media el ju zgado  se tras­
ladó á la  Cárcel Modelo.

Declaró VictorMartioez, ratiflicándose en 
todo lo  dicho y  negando conocer el trozo 
de tela con agu jeros que le fué nresen- 
tado.

Poco después fuépnesto  en comunica­
ción Víctor y  los demás presos por este 
proceso.

E l ju zgado  se trasladó después á  la  cár­
cel do mujeres y  acordó tam bién la  com u­
nicación de ellas.

A l  serle notificada á C laudia, se mostró 
indiferente, diciendo que lo que m ás nece­
sitaba era olla .

lOTICIAS GEHERIIES /
L a  grande extensión del hermosísimo 

discurso de nuestro jefa nos ob liga  á  re­
tirar la  p lana literaria que pablicam o» to ­
do» los domingos.

Mañana la  insertarem os.
B l Sr. D. Manufil Dom ínguez, jurado de 

la  Exposición da Bellas Artes, no ha  figu ­
rado como jurado do rea l orden en n ingu ­
na de las anteriores.

Dam os esta noticia como rectificación 
de lo dicho por nosotros dias pasados.

Dice E l D ía :
«D e jde  la  noche en que se verificó la  re ­

treta m ilitar se h a lla  abandonado en La 
plaza de los Ministerios, sufriendo las in­
clemencias del tiempo y  expneato á  los 
juegos de los chicoa,*el magnífico galeón  
construido por el Museo N ava l para el cen­
tenario de D . A lvaro  de Bazán, y  sacado 
del ministerio de M arina con motivo de las  
actuales fiestas.»

L a  b a ja  del paa .
Después de varias conferencias celebra­

das entre el alcalde prlm sro y  el grem io  
de panaderos, éstos acordaron ayer ba jar  
el precio del pan desde hoy,

La rebala consistirá por ahora en cua­
tro  céntimos por kilogram o.

Los mismos panaderos roga ron  al señor 
alcalde que se h agan  frecuentes compro­
baciones en el peso del pan para ev itar la  
competencia de los comerciantes do m a­
la  fe.

Ayer fué capturado un indi vi luo apoda­
do el Maragato, y  dueño de uno de los de­

pósitos de m atute que existen en Ma-lr],} 
Se supone qo® fué uno de los organiza* 

dores del ataque d a lo  por ios matuteros' 
á  los vig ilantes del resguardo en el barru
del Pacífico. _________ ®

Be ba ila  en Madrid el d istinguido actor 
valenciano D. A g apito Coevas.

En agradecim iento á  la  brillante defeQM 
de los Intereses del arte que ante el Cod. 
greso hizo días pasados el Sr. Moya y apc. 
yó el Sr. Ducazcal, serán obsequiados coq 
un  banquete por los artistas y  por la s  mu- 
chas personas a jenas a l arte á quienes in. 
teresa el triunfo de la  justicia.

Las  adhesiones se reciben en la  librería 
de D. Fernando Fe  desde m anana lunes.

En la  semana próxim a, el Centro Militar 
celebrará ana solemuisims velada en ho, 
ñor á la  m emoria del ilustre y m alogrado  
general Cassola. En ella tom arán parte loe 
eminentes artistas T ragó , A rbos y  Knblo; 
el pianista Sr. Zorrón , varios escritores y 
poetas distinguidos. E l vicepresidente det 
Congreso, Sr. Lasetna, pronunciará el dij. 
curso necrológico.

Sucesos de ayer.
A  nn niño de tres años, llam ado Mariano 

Valverde, qne estaba jugan do  en sn do- 
micilio, Am paro, 100, cuarto, le cayó encb 
m au n a  cama de hierro, produciéndole va­
lla s  lesiones graves en la  cabeza y  pierna 
derecha.

— Un joven que se había subido a un ár­
bol del campo del Moro cayó al suelo, pro­
duciéndose varias lesiones en la cabeza.

Despnés de curado en la  casa de socorro, 
fné conducido á su domicilio.

— A  la  una de la  m adrugada se produjo 
un  ligero  incendio en la  casa núm . 9 de Is 
calle de Hernán Cortés, que fué dom inaio  
á los pocos momentos,

H a salido para los Establecimientos Bal­
nearios de A lham a de A ragón  sn conoci­
do Médico-Director D . M ariano Taboad».

L a  tem porada oficial de los mismos co­
mienza el i . °  de Jnnio para  term inar ei 30 
de Septiembre. _________

L a  Compañía maderas. Madrid (A rgu - 
mosa, 14). B ilbao, Santander, G ljóa.

Nos fa lta  espacio para reseñar al día po­
lítico de ayer. Hállase éste re lu c í lo  al In­
terés qne revistió lo del ferrocarril central 
de Cuba, tratado en am bas Cám aras; á 
una conferencia del general López Domín­
guez con su co lega el Sr. D aban , á  la 
cual nadie ha  dado importancia, sea dicho 
sin desconsideración n inguna por nuestra 
larte; á  la  nueva reunión celebrada por 
a comisión de aum ento de billetes por el 

Banco, después de la  cual m antendrá el 
Sr. Oos-Gayón su voto, y  probablemente el 
Sr. Fabra  el suyo; y  á la celebrada dorante 
tres hor as por la  comisión gen era l d'e pre­
supuestos, en la  que el Sr, Moret expuso 
to lo  un  p ian  financiero para  log ra r nn 
aumento de ingresos de diecisiete y  medio 
millones de pesetas; proposición oída con 
asombro por todos, con extrañeza por al­
gunos y  con visible contrariedad por el mi­
nistro de Hacienda.

M añana por la noche volverá á  reunirse 
la  comisión. Entretanto se m antendrá el 
dictamen para poder segu ir discutiendo.

DIMES Y  J IR E T E S
Un co lega dice que en la  Carolina se co­

meten toda clase de crímenes á  la  luz del 
día.

¡ VsyaJ Pues aún hav que dar las gracias 
á los señores criminales.

No pidan luz eléctrica para trabajar.
E sderir, que casi pueden en la  Carolina 

ahorrarse el alum brado.
¡ A lg o  es a lgo !

¡Hombre! Otro dato del señor de Cintas 
Verdes, que ha asesinado á cinco personas 
en Córdoba.

Cintas Verdes h aba í sido gu ard ia  de or­
den público.

Ahora, como es natural, despreciaba el 
orden.

Y  es que cuando uno del orden se des­
borda.....

Véase el anuncio que bajo  el epígrafe 
general Obras nuevas publica nos en el 
lu g a r  correspondiente.

Clorosis, Anemia y Debilidad.— Se o irt  
con el Fosfato de hierro soluble. Fraseo. 
8 rs. Farm acia Garcerá. Principe, 13.

n f e r m e d a d e s d e i a V e g i g a
M alds piedra,Célculos.ClsUtií,Prests tlU» 
iDoocUnenela, R e M o c ie n , B e u m a U s n M  
Refritia y  Cólicos neírltioos, curado.

P í l d o r a s  r o c h e r
littiu eiicti.,1 aii.liuo «H UlfKitld w * '

l l i . i t ra M n n M lt lu  E D l.m il i lN  M  I» T q lf i  
BlSOIti.TiU UOM msilONlUt UTJOl.

Depósito en Madrid: Moreno Mlqnel, fa*' 
macéutlco. ___________

BOLSA
CO nZAO IÓ H  O P IC IA L  D Í I i  P Í A  D *  A T * »

4 por 100 al contado ..
—  &n de mal.. . . .
—  pequefioi.......
— «Lleñor.........

i  amortizabla: al contado
—  pequífioi 

Billetes de Cuba: 1888.
Basco de E.: accionH..
—  Ilipoteoario: id .. ..
—  Id cddulaa S por 100
—  Idcédulaa 4 por 100 

Obligacionei 5 por 100. 
ü 'd iTabacoc, acmonei

Letras; Londraa.é 90 diai riata........
8 Id im ....

ATXB AH T I AL*

77-10 77-20 0‘10
77-0» 77-15 í ‘ 10
77-ÍS 7T-!0 0‘Zi
79-90 89.10 0 20
90-00 90-0( •
9r-0. 9f-!0 1

107-94 107-9 >
4f2-tO 4IJ-7-) 0‘ 25
129-00 000 00 >
102-7, 'O'-íO >
to  80 09-00 1

000-00 000- 0
0‘ 14101-84 102-00

BAl‘

r
I
>
r

*
}
9
f

>
t
f

— — S líitt.................
Berilo á 8 .........

— Parífl i  8 Ídem    ̂ ip#
Operaciones de prósiamoe j  deeoaeote el 4

&auaL.
BOLSIN í.

Madrid: Contado, 00‘00; fin, 77‘30; prftxiino, ‘ 
Barcelona: interior, "7-85; exterior, 8C'5^.
Partí, DO 0¿; Loodre», 7S‘ t5

BOLSA DE PARIS Y  L ü N D P ^
PARIS !1.—Bolsa: fundí., frafioei»*": J 

90‘Í0; 4 I ; :  por 100, ui-ou OiO.— Fund» «^P 
4por too exieriíir, ('i>U?acioiie9 d»
428-00.— Uuu8oli'ladüeÍDgle-,0í, 98 9[1S.— 
r»; 4 [x'r lOi) r - ír -  ,r *.<iiaáol, 70 li[16- ,

LO-NDKESM .—OUii.ura d «U  Bolia *  
por P'u exterior-•■-¡•láol, 75 3i4. -

t06.

Ti», ua *Ei. OiiOao» A oíboo d i  J- ^  
San A gtutin , núM-Ayuntamiento de Madrid
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PEDIR EN TODO EL MUNDO... L A S  A G U A S  D E  C A R A B A Ñ A
PURGANTES, DEPURATIVAS, ANTI BILIOSAS, ANTI-HERPETICAS Y ANTI ESCROFULOSAS

UNICAS EN EL CONSUMO. VENTA FARMACIAS Y DROGUERÍAS
SANTO D E L  DIA  

Santiiima TríniJad.

aSPEO TAO O LO S

pRiNriPE AÍJONSO. —  9.— 
fes bijaa del Zebelao.—Segoa- 
io actff.—La Virgen dal mar.— 
gáguD'lo acto. 

jl]t —Lusifer—La Virgen del 
aiar.

IÍBZUGLA—9.—La tela da ara- 
*s.—Begundo acM, —  Atea de 

— Kaeaaaa sueltas.
I ||9—Kseenas sueltas.—Arca de 
Ño¿.—El diamaota rosa. 

((OVEDADE.?.— 9 — Embajador 
yhechidsro.

4l(2.—L « misma.
*fÑ[)LO — 9.— .'-ertamen nacional 
-■Tainbauser el Estanquero.—  
^hateau Margauz.— ¡Las doce 
} medía y sereool 

jq ‘.—La Tuelta al mnado. 
(iTANlIL.—8 Si».—El «mbar- 
jo.—Figuritas del santo,—Un 
lorio d»l otra mundo.—Figuri 
tas del Santo,

fBICB-—i l j2 y  8 IjS.—Ejerci­
cios ecuestres, gimnásticos, aero, 
bit.cos y cómicos.

JOL JN.—4 f]2 y 8 Ij?.—Ejer- 
ácioi ecuestres gimnisticoa, có- 
»ieoa y aorobaticoa.

JIRCOHIPODROMO.-i l(t y 9 
— Variado e-^cticoloi en aai- 
b-s luneiotieR doctor Nía y su 
se&ora y adirioader Kewsoo.

JAbDlN DEL BUEN RETIRO. 
Los hermanos Delayanti.

LICEO RIU8.—Oran baile desde 
las 3 de la tarda i  la ma­
drugada.

FRONrON.—(Puerta de Toledo) 
_ 4  ti2—Gran partido de pelota

FRONTON.—(Detrio del Retiro) 
4.—Gran partido da pelota.

PLAZ.4DE TOROS,— t li?.— 
Oorrida de abono d« seis t'- 
ros del duque de Varagia, que 
seria muertos por Guerrica j 
Lagartiji'.lo.

R E G A L O
deun  retrato fotominiaiura, 
haciendo 5 pías, de gasto en 
la fotografía Mayer, 39. Es­
pecialidad en retratos do ni­
ños y  reproduceiones.

A VESTIRSE
BIEN Y DARATO vayan á ia 

GRAN SASTRERIA  DE

ES C U D ER O
15, PLA ZA  DEL ANGEL, 15. 

¡Frente á  Espoz y  M in a .

E l .  V I C a Y  E S P A Ñ O I.
A gu a s  de Sobrón y  Soportilla.

Las dnieas aguas alcalinas biea''bonatadas sódicas de las 
roviacias Vascongadas y  de la de Burgos son las deBobrón 
j Soportilla, cuyo acreditadísimo Establecimiento, de los 
acjores de su elase en España, tiene instalteiones para el 
BO do las aguas en bebida, baños y  duchas, con hospedaje 
eoinodado á toda ciase de fortunas.

El extraordiuario éxito conseguido con el uso de estas 
iguas demuestra que son inmejorables, y  las más indicadas 
^ra la curación de las dispepsias, gastralgias, catarros 
Astricos, úlceras del estómago, cóllcoslicpáiicos, nefríticos, 
..buminurla, diabetes, catarros vexleales, y  en^cneraljpara 
Was las afecciones del estómago, intestinos, hígado y  vias 
rinarias, así como para las afeccionos reumáticas, cuyas 
ausas ú orígenes se combaten admirablemente con un tra- 
imiento adecuado do las aguas deSobrón y  Soportilla.

La temporada oficiad es desde el J5 de JunioáSO de Sep- 
iembre, y  el nuevo propietario del Establecimiento ha or- 
boado lo necesario {lara mejorar todos los servicios sin au- 
ieniar los módicos precios establecidos en este Balneario.

Los pedidos de haoita clones, aguas, coches, y  cuantos da­
os puedan necesitarse, so liirigirán al Administrador de los 
Unos de Sobrón y Soportilla, que los facilitará inmediata- 
Kntc.
Itinerario: Desde Madrid en diez ó doce horas has'a Mi­

sada de Ebro, donde so halla establecido un serviciojde co- 
Aes á carj 
oro {El Pa 
fajeros 
íiflco.

El depósito de las aguas en M ad r id , Viuda de Rosado, 
libertad, l#, bajo. Farmacia de U. Vicente Trcspaderne, 
faia da Celenquo, 3. En yrevinela» en las principalesfar- 
itrias.
Médico-Director: Doctor D. I. Eduardo Gurucharri. 
/.diiiimstradorgeneral: D. Simón Lecea.

ESPECIFICOS IWAfICflS
D E  0 - - A . I 5 C I . A .

¿Medicación inofensiva.—Curaciones rápidas.—Para 
los niños hay calas especiales para T os  ferina, 10 rs., 
catarros, Crs.; Inmlirlces, S rs.; Indigestión, 6 rs.; 
anginas, 8 rs.; dentlolóu, 8 rs.; sarampión, 8 rs.; 
diarrea, 8 rs.; eserofaltsmn, 10 rs.;raquitismo, 12rs.
— 4ntlcatarral para adultos, 8 rs.; D oñeo  renmátl- 
<0, SO rs. Po rgan te  vegetal, 4 rs.—Abada, I  y 9  y 
irincipales boticas de España.—Hay consulta todos 
os días de 9 á 11 y  de 3 á 5.

v v 4 f lw 'v H | -w '\ I B a 'w B | v A -a B w v U | w \ C w a i

A G E N C I A  G E N E R A L  D E  P A S A J E S  M A R IT IM O S
PARA BUENOS AIRES adelanto de pasajes y á PRECIOS reducidos

E n  Junio el 5  ̂ 14 , 16 , 17 vapor nuevo, » o ,  a7 , 28 y  2 9 .
E s ta  a fen c ia  lleva expendidos desde Enero al i . *  de Junio 270 pasajes. Tenem os ó 

difpoiición  del público los com probantes.
P A R A  C H I L E  adelanto de pasajes, para B R A S I L  pasajos gratis. D irig irse  á  nues­

tro director

D. J U A N  R O U B E, P R IN C IP E . 28, (flADRID
A S ,

■i
..J i

12 HFLOliS DE HONSa 

y

I 3 A R I N A  L A C T E A D A  H .  N E S T
INVENTOR Y  FABRICANTE

■ s r  ^  ( S - C T X S - A . )

PRCyEEDOit Bl U  m i  CASi 20 anos de éxiio
32 PKEMI8S DE LOS COAIES IUM2HCS05 CIRTIFISiDÜS

do los

Colilleras Autoridades  
medicinales.

14 MEUllAS DE 010 (Marca de garantía)! D E  A M B O S  M U N D O S

A L IM E N T O  C O M P L E T O  P A R A  LO S  NIÑOS D E  C O R TA  EDAD
Sufdü ¡a Insuficiencia de la leche materna, facilita el destete, y  es de digestión 

fácil y  entera. Se usa muy ventajosamente en los ADULTOS, asi como alimento ee 
las Wirsonas de ESTOMAGO DELICADO.

Se vende en todas las p r i  n c i = > a i _ E 8  p a r m A c i a s  y  D R o a u E R i A s  
y  establecimientos de comestibles, géneros ultramarinos ó coloniales.

L a  casa Nestlé h a  obtenido en l a  Ezposiciónde P a ris  de 1889 l a »  recom­
pensas más altas, un G R A N  P R E M IO  y  una M E D A L L A  D E  ORO. ,

Para pedidos al Sr. D. Rafael Romero, de Jerez de la Frontera, único agente en 
toda España.—Para  evitar las numerosas /alsifleaeiones, ex ig ir en cada la t*  la 
firm a  del inoentor:

H E N B I NESTLE.— VEVEY SU IZA

TERCIANAS
ítriohot * cei.imnct nalhty

in i que >e resista a las acreriila, 
las píidorasóeMssadePóres.V» 

Caja coa 80pAdoras,5 pts.; 
a>?d!a san 40, i  pu. S« venden es 
'.odas las mejores boticas de £f< 
;>aaa. Madrid, al autor, Buda, lA

S n rO C IU  comerciantes 
U lü lA i i  aquí y  en to­

dos los países extranjeros pa­
ra vender artículos con mues­
tras, por mayor y  menor. Tra 
to forma!, anüóipos de fondos 
sobre sueldos, anuncios, etc. 
Dirigirse á la CenlennUI, ■ .  
F. G . Company, en Cfaleag*, 
Illinois, Estados-Unidos de 
América.

| V W 'W B ,W % 'W X 'W W % / V W % W % > V

L l I J i  IIMCI
R E I U I  S E G D R l

L a  Obtienen las personas qne dediquen su  ca­
p ita l á  negocios do préstam os sobre sólidas 
garantías, y  en las cuales se adquiere un be­
neficio que nanea es menor de 48 p o i 100 anual 

Se admiten capitales á  participación  
nándose nn Interés anu a l de 16 a l 24 por

BM JjL 2, m

la  casa dea

^ÁRZAPARR
Lim pia la  «an g re  

y los

H U M O R E S
Ce venta en todas 

la s  farmacias.

LLA DE BRISTO

T E L É F O N O  4.126
A L  PÚ B L IC O .— Esta casa es la  m ás anti­

g u a  de su clase, laque  cuenta con mayores ele­
mentos y  la  que realiza operaciones de g ran  
importancia, porque ademas de un  respefahle  
capltaí propio, cuenta con la  poderosa ayuda  
do veinte capitalistas de Madrid que operan en 

isde el año 1884, y  se ru ega  m uy en-

Eomedio infalible 
contra la

S I F j ü S
y droguerías de la  

Península.

D e p o s i t a r i o s ;
BSSeBES TICSKTE rBBREE T CéHPASÍA.—BARCBLOUA

COMPAfflIE G E IR A IE  TMSATLASTIQÜE
TAPORIS COREEOS TRIRSESES

h B T R A T O  C A S T X Ü .A R
Rste »a gn lñ «o  retrato, heohe á lápiz, que m id» asteatí- 
:iros por 43, • «  mao de loa más acabados que haM akoy se 
«publicado. Reeomendamos su adquisioión á naestros 
mmerablee oorreligioiiarios.
So remiten á provincias, francos < •  pexbs, per «1 moSfan 
faio de t pesetas y  *'50 certifteados.
hirigir los pedidesá C. Binilio BraáM. U , i-*,
■1rid.„

H  ■ ■ I  H ' H  B i l  ■ i  M  ■

NUEVO' D ESM iM IEN TO  A m EPT IC O ,
^ I X - , 3 3 0 2 5 ^ S  I

ANTIREUMATICAS AUDET 1
El Reumatismo es debido á  un  microbio H a - ¡ 

lo Z y m ton  traslueens. 8e desarrolla y  repro- 
tor o principalmente en los tejidos serosos del 

I Organismo, vainas tendinosas de loa músculos,

PARA HABANA Y VERAGRUZ
de SAUTA^DER el 5 y 22 de cada mes 
de L ( m iU  el 6

H ay  codneros y  criados españoles.

REBAJA ESPECIAL
lara los señores m ilitares y  empleados civiles del Go- 
úeruo y  sns fam ülas á  CUBA T  PUERTO RICO.

VIAJES REGULARES
p e u r a  'X 'e u o r l f b ,  P n e r t o  ü i o o ,  V e n e z u e ­
la .» O o l o m i b i a »  e l  P a o f f l o o  yr N u e v a  V o r l i

PA R A  M AS INFORMES D IR IG IR SE

i  U  iG ESC li n  lÁ  GEiMPiíIíi. i lE A U .  33 T 35
B u SANTANDJIR á  los Sres. M. de V ia l ó hito.
En  LA  OORUNA Fariña.

casa con las nuevas que aparecen diariamente 
parodiando nuestros anuncios. 

^•«/V'VVW.-WV^ v-vv\.

VINOS DE QUINA
S IM P L E  T  de M. R. Hernández— Estos Tinos,

PE R R O G IN O S O  preparados con Jerez esquislto, 
con la  m ejor Quina y  con el Hierro m ás asimilable, 
sa usan con m agníficos resultados como tónico re­
constituyentes, estomacales y  febrífugos; en la  
inapetencia, anemia, eloroanem ia, raquitism o  y  
postración de fuerzas prestan asimismo Iguales 
resultados. Precio; 3‘50 y  4'50 pesetas botella.

Calle M ayor, 27 y  29, Farm acia .— M adrid
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j'nperflcies articulares y  
148 del abdomen i 

láula (aragnoides  
corazón

viscerales y  envo ltu - 
peritoñeo), de la  cabeza y  mó-1

-   , de los pulmones (p leura ) y
|4el corazón (periosrdlo), siempre que se en­
cuentre en condiciones abonadas, tales como un  

I íumanto de fibrina en la  sangre, determinado 
I Por alimentos, bebidas, enfriamientos y  hum e- 
^ed. E l tratam iento, por tanto, será anííseípííco 

■7 aquel que tiene por objeto destruir el baeillo 
traslueens.

Las Antireum áticas Audet llenan cum pllda- 
•®ieute esta indicación; hacen de las serosas te- 
jfrenos eatórlles á  las génesis del microbio del 
feuma y de la  gota , supuesto que se equilibran  

•'3? cantidades de fibrina, albúm ina y  glóbulos  
contenidos en la  sangre. Se advierten los 

resultados á  las pocas horas: se calm an los do- 
■'éiiis, sean articulares,m usculares, d é la  cabeza 
I "  del pacho, y  desaparece da las coyunturas la  
•^Qchazón, si se ha  presentado. El lum bago, la  

ipiéurodlnia y  el torticolia, ó sean reum atls- 
iS i*  de la  parte inferior de la  columna ve r- 
■jbral, del pecho ó del pescuezo, se curan asi- 
j^lsmo con las Antireum áticas Audet. Es es- 
Fít remedio radical en todos los casos, y  

efectos son rápidos. No hay que emplear 
Fri®gún otro tratamiento, y  quedan proscritos 
ií?do3 los tópicos, ungüentos, bálsam os, ca l- 
. ^4atesy  unturas. L as  Antireum áticas Audet 
fu '^ segurísimo remedio, y  por sí solas son bas- 
L ^ t e s p a r a  la  curación completa. El nombre 
[^ •áu to r , que tantos estudios tiene hechosen  
ra te r ía  de microbios, y  tantos lauros alcanza- 

con su Antiséptico para m atar el microbio 
IcR a  tisis, es segu ra garan tía  de éxito para  
[ U  enfermo exigente; 10 pesetas caja. D e veo- 

las principa es boticas y  Carmen, 45. Se 
previo envío de su importe a l IN 9T I- 

[.  a u d e t . San Bartolomé, 7, Madrid. ,
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GURAS ORTOPEDICAS
Con los aparatos mecánicos de fuerza lenta y  gradual in 

ventados por el S r . Cort y M a n í se corrigen y  se curan las 
deformidades del cuerpo humano.

Con los hemiarios 6 bragueros mecánicos de dicho señor 
Cort ce curan radicalmente las hernias ó quebraduras, con 
un método muy sencillo, sin parches ni medicinas.

El ortopédico S r .  Cor», deseando demostrar que su orto- 
jiedia mecánica es una verdad, no tiene inconveniente en 
presentarse á todos los centros científicos de Medicina y Ci- 
i'Ugía, y  delante de todos los señores profesores del mando 
4 hacer ver, prácticamente cómo funciona su ortopedia apli 
cada sobre el euerixi humano.

Ofrece su gabinete ortopédico.

CALL8 DEL PRiDO P I Í S .  16 T 18 PRAL. I Z Q U M

MONTE IBÉRICO
ESTABLECIfflIENTDiCE P R É S T A M S

C A J A  D E  A H . O R R O S
Imposiciones á  retirar el capital á  voluntad  

del imponente benefido d o c e  p o r  c i e n t o  
A N U A L . ImpoBlciones de 250 P E S E T A S  plazo 
fijo de un  año d i e z  P O R  c i e n t o  a n u a l  y 
beneficios eventuales. Im poaidonea plazo fijo 
de dos años v e i n t i c u a t r o  p o r  c i e n t o
A N U A L .

Venta al contado y  á  plazos de acciones de 
50 pesetas, beneficio veinte por ciento anu a l y  
beneficios eventuales cobrando los intereses 
por trimestres.

Se facilitan Estatutos g ratis  y  se remiten á 
provincias.

I M O i T T E  E B É 2 B I C O

PLAZA DEL PROGRESO, 14, PRIMERO
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PASTILLAS BONALD;
CLOBO-EOBO-SéDICÁS 1 U  COCÁIHi

L o  más eficaz que se conoce para  la  curación d e ' 
las enfermedades de la  Boca y  G arganta. Precio d e ' 
1» caja 2 pesetas. Pantos de venta, en la  fárm aciai

■

de conservadores, heladoras, sorbete-
______________________ ras y  moldes para helados. envían á
provincias. Hortaleza, 5,
FABRIOA

O B R A S  IV Ü E V A S
Código civil «-«iMaol eoHcatodo por la redacoión de la 

Reptsta de derecho internacional, con la exposición de moti­
vos, precedentes en las leyes antiguas, legislación torapa- 
rada, prineipios 4e derecho internacional aplicables, accio­
nes y  procedimientos correspondientes, »t«. Dos toíumíiiq- 
sos tomos en 4.* mayor, 39  pe«et«*.

M aaaa id e l abagad* y d «t lagen lcr* de m laas.—Con­
tieno concordadae todas las luyes y  la jurisprudencia civil, 
administrativa y  «ontcBciosa del ramo desde las recopila­
das hasta Abril de 1890. Un tomo de m is áe 700 p ág in a  es 
I.* mayor, ti gesetaa.

Celeeclóa aalveraal de leyea y aódlgoa G®8tiluciooes 
jurfdieas y  políticas do los pueblos modernos).—Van publi­
cados seis tomos de los Estados extranjeros, y  contíenen las 
leyes polítiaca, orgánicas y  códigos de Húlgica, Alemania, 
Hall», Francia y  Holanda (este terminará eu Junio). Preeio 
de los seis tomos 9 5  peaciaa.

Estas obras se venden an las principales librerías y  en 
ü dicba Revista (San Roque, 1, Madrid),laadmiiiistraeión do ........ rvoyu*, i, *iaurm;,

que servirá los pedidos francos de porte y  certifieados á los 
que remitan anticipado su importa.

BLESORR.ÍGIA, GONORREA, ETC.
CURACION PRONTA Y  RADICAL CO.N EL

S A 1VDAX.O  P I Z A
Doce años de éxito, medalla de oro en la Exposición Uni­

versal de Barcelona. Unicas aprobadas y recomemdadas por 
las R ea les Aesdem les deV cd le laa  de B a rc e le u » y  de Ma-
llerca, varias eorporaciones científicas y ruiiombraoospráe- 
,ticos »iuu diariamente las proscriben, reconociendo ventajas 
sobre todos sus similares. Frasco. 14 rs. Farinao-ia del Dee- 
t « r  P I«A  gleva P lao , 6, Barcelona; Madrid, G. Ortega 
León, 13, y  principales de España.
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L A  S O L E D A D %

S N T I G U I  E M P R E S ñ  F Ü N E R S R I f í
ÚNICA DE

JU A N  A N TO N IO  N U ED A  Y  C O fJP .^
Grandes carrozas propiedad, féretros de acoro 

construidos en Viena, do zinc, madera, y  toda 

claso de oíectoe iúnebres de lujo y  modestos. 
No tieno sucursales ni agentes que se presenten 

sin ser llamados por las familias en 

su único descacho
1 0  -  X 3 E !S E T T C 3 --A :Ñ ‘0  -  1  o'J '

■  *  TodtLTB &8 H ierro Inalterable

m
MW-YORX Sp/víadM perla Acaíltcili 

d< UtShlné tff PirlÉi 
AdopMt» por ti Formulirlo cSelsl frtncSi 

S mtorizsóm por «I 
CMwtfe mtáksl d» Stn PtUrttefí».

Particlpeodo de las propiedades del Zoda y  del B le rro , 
estas PUdoras convisDen especialmente en las enfermedades 
tan variadas que determina el gérnren escrofuloso (fvmortt, 
oMrmxienes y  hi^nores rrios, etc.), afecciones contra ¡as 
cuales son Impotentes los ferruginosos; en la Clo-
rósts [ccleret péUlos], X ca co rrea  fiores blancas), la A m e­
n o rrea  {mtiulruacíon nula i  dUieilX la T ía ls , la BiflUa 
co iu tlta e lon a l, etc. En fin, ofrecen a los prácticos un agente 
terapéutico de los mae enérgicos para estimular el organismo 
y modificar las constituciones Unfáticas, débiles ó debilitadas.

N-B.— El loduro de hierro Impuro éalteradoos unmedl- 
eamonto Inllél é Irritante. C u m op ru ^  de pureza y  auteitU- 
ciCted de IM  v e rd in a s  rü d o ra s  
de B lonoord , f i j a s e  nuestro 
sello de plata reactiva, nuestra Qcma 
adjunta y  el sello de U  Cmiit 
rattrieante*.

F a r tn a e iu t ie o  tte P a r is ,  c a l i*  B on a p a rtc , éO
K « C O N F l E S E  D K  L A S  F A L S I F I C A C I O N a S

M 3 0 9 9 9 9 9 I— • 9 M M 3 9 9 9 W — i

P L A Z A  D E L  A N G E L ,  i 8 , M A D R I D

specialidad en máquinas de vapor y 
accesorios para las mismas. Prensas, bom­
bas, tubos de hierro, mangas de gom a y 
de lona, correas, etc.

La correspondencia al director

Ayuntamiento de Madrid
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FORMOSA Y HERNANDEZ
y^sns pweios para que el público pueda hacerse cargo que nuestra casa, í^liica que vende al Almacm, esta a
principales del extranjero, y por lo tanto, única también que vende a los precios verdaderos de fabrica.

SPECIALIDAD EN CONFECCIONES PARA SEÑORé S Y TRAJES DE NIÑOS

nuestros almace- 
algunos artículos 
la altura de las

UN CORTE de vestido 
percal, dibujos nuevos, da­
mos 13 metros (16 varas).

ptaa. 4 _________
LAN A S  con lista de seda 

ptas. 9 corte

EQUIPOS completos pa­
ra novia, con bordados fi­
nos y  ricos encajes, desde 

ptas. 800________

UN TRAJE de bafio eo» 
bonitos adornos parase- 
ñoras 7 niñas.

ptas. T.

PASUELOS hilo blan- 
eos, media docena

ptas. 5__________
UN CORTE veatido iio- 

vedad, con su preciosa 
manteleta de otoraan de 
seda bordada en azabashe 

ptaa. 20
LANAS escocesas, alta 

novedad
ptas. 10 corte

Uu TRAJE de lana son 
bonitas cenefas

ptas. 80
PIEZAS de segOTianas 

de difcrsntss «lases son 
24 vara» 

desde 12,50 pesetas
TO H ALLAS afelpadas, 

clase doble, media docena 
ptas. 3 ,75_____

UN CORTE vestido de 
lana novedad, con su pre­
ciosa chaqueta de paño in­
glés, liechura sastre 

ptas. 18

TRES corbatas para «a -  
ballero pbr

ptas 1
JERSE Y bordado con su- 

racli, todos los colores 
ptas. 4,50

CORTES de vestido fu­
lar dibujos exclusivos de 
esta casa.

desde 35 pesetas.
UNA  COLCHA piqué pa­

ra cama camera
ptas. 4,50

DELANTALES para ni­
ños, última novedad 

ptas. 1
UN.A F.ALD.A de barros 

de percal, con volante 
ptas. 3

CAMISETAS para caba­
llero, media docena 

ptaa. 3,75
UNA M A N T E L E R I A  

adamascada con una boni­
ta caja

ptaa. 1S'50

CORTlN.AS para sala y  
gabinete

ptaa. 5,50
ESPECIALIDADen som­

brillas de percal para se­
ñora y  niña desde 

ptas. 1

PASUELOS hilo encaja, 
fondo color y jaretón, me 
dia docena

ptas. 5,85

CALCETINES listados  
novedad, media docena 

ptas, l 'S ó

UN FALDON de «risiia- 
nar, de batista, «oii « ic a -  
jes y  bordados

ptas. 3
UN TRAJE lanas es«<>- 

eesas, alta novedad 
ptas. 15

CHAM BRAS e o a  tira 
bordada

ptas. 8
UNA CHAQUETA de la­

na inglesa, hechura sas­
tre, todas las medidas 

ptas. 4,50
M ANTAS de algodóri pa­

ra «ama camera 
p ta s .3

CUTIES jxira colchones 
ptas. 4  corte

FASO DE LYON, pura 
seda, damos 20 varas 

ptas. 90
MEDIAS de hilo «soocia, 

para señora
ptas 2

ARM URES eegros y de 
colores

ptas. 13,50 corte

PANTALONES para se­
ñora con tira fina y jjirelón 

ptas. 8,50

CHAQUETAS de lana fn- 
Slesa, hechura sastre, to­
las las medidas y «olores 

ptas. 7,50

FAÑ'UEI.OS blancos «on 
eenefadecolory bonita le­
tra bordada, media docena 

ptas. 1,85

UNA  buena manta para 
viaja

ptas. 13

PARAGÜ-AS ingleses to­
do seda, desde

ptas. 5

UN ELEGANTE traje en 
caja, con bonitos bordados 

ptas. 80

TOH.ALLAS eon inicial 
bordada, largo 8i4, media 
docena

ptas. 4

FALDAS de alpaca oo« 
bonitos volante* 

ptas. 10

TOQUILLAS de seda, to­
dos los colores

^ a s .  6,50

B.ATISTAS blan«as, an­
cho S|4, una pieza 

ptas. 7

.GRANADINAS de lana 
«on dibujos nuevos 

ptas. 33 corte

UNA  PIEZA de madapo­
lán eon 24 varas

ptas. 6*50

CORTES de lana; com­
binada con seda é  lanas 
e8«o«esas

ptas. 17,50

VESTIDOS do niña bor 
dados

ptas. 5______

GRANADINAS Seda pa­
ra manto

ptas. 3,50

UN CORSE «craza pw a  
señora

ptas. 3 
Para niña

ptas. 1

PAÑUELOS de eoda de 
la India

ptas. 3
S.ABANAS para cama de 

matrimonio, de uaa pieza 
ptas. 5

SABANAS deunapi«za  
•on jarctóa

p ta s .3

PAÑUELOS hiloblaaeos 
de jaretím.con inicial beb­
dada, media docena 

ptas. 5
PARAGU.AS de satéa 

ptas. 1,75
CAMISAS de color para 

caballero
ptas. 3 

QUITASOLES para • 
ballero desde

ptas. 1,75

GR-AN.AÜlNAS brocha­
das d « seda para vestido, 

ptas. 3

CAFOTITAS do OQoho- 
mir bordadas y  ton onoo- 
jes finos para niños, 

p ta s .3

TRAJES para niñas de 
todas las clases desdo 

ptas. 3

UN ELEGANTE parde- 
sús de alpaca para viajo 

ptas. 16
UN VELO toballa io 

blonda, imitación 
ptas. 10

LANAR brochadas dibu­
jos suevos

ptas. 7,50 corte

TAPET'ES yule 
ptas. 1,50

d« 7]4

UNA alfombra fieltro 
ptas. 1,35

UNA  i^lEZA Afri«ana  
«on 24 varas

ptas. 9,35

UN PAÑUELO cachemir 
negro coa gran fleco y 
bordado «1 fondo 

ptas. 30

CAMISETAS punto para 
sino, media docena 

p ta s .3
DRILES para V a j« d« 

caballero
0,63 céntimos

CALZONCILLOS de ma­
dapolán fuertes 

ptas. 3

SALIDAS de baño forma 
capa, |)ara señora, 

ptas. 14.
CALCETINES de color 

para niño, media docena 
0.75 céntimos

C.VMIS.éS o«n lira ber  
dada para señora 

ptas. 1.50

UN ELEG.^NTE imper- 
moeb e para señora 

ptas. 30

UN JUEGO cortinasyuto 
con su grao fleco y  eoucfa 

ptaa. 9
VELOS para mantos, 

imitación á blonda, desde 
ptas. 1,35

S.\BANAS de unapieaa 
•on jaretón, media do«ana 

ptas. 17
OC.ÁSION, 5 .uui) pafi uoJos 

seda, dibujo novedad 
ptas. 5 ano

S.ATENESparaTesiidos, 
dibujos do la A lsa^a, 13 
metros (16 varas) 

ptas. 16 corte

JUEGO de puños y oue- 
11o para caballero 

ptas. 1,85

UN.4 pieza da madapo­
lán Crea, con 24 varas 

ptas. 10,50
ENAGUAS «on volante 

de tíra
ptas. 3,50

UN Juego mantelería 
RoBtena adamascada 

ptas. 7 ‘75
Tl.SILLO's blanoos y 

«remas
4‘50 céntimos

PERCALES para «ami- 
sas última novedad 

ptas. 3.50 corto
MEDIAS d « señora lar­

gas j  d « bonitos dibujos, 
media docena.

ptas. 3

SOBRE eorsés, «odos los 
oolores.

p ta s .3

PAÑUELOS blancos «oo 
jnr«ióu da «olor, media do- 
•ana

ptas. 1,35

FALDAS d « lana últíma 
moda

ptas. 17,50

SABANAS para 
ptas 5.50

baños

GRAN SURTIDO «■  
•retonas paracolclias, cor 
ledo  7 metros

ptas. 3,50  
UNA CAPUCHA, meri- 

mo negro
pesetas 10

MEDIAS «rudas france­
sas, acabado rectilíneo pa­
ra señora, inedia do««na 

ptaa. 5,50
MEUiA.R de hilo esco­

cia, clase especial y  «olo­
res sólidos, el par 

ptas. 1,75

CALCETINES d « eolo 
res lisos sin costura, to­
dos los tamaños, inedia
dooena

ptas. 5,75

CALCETINES erudos.fi- 
nos. acabados á ia ingl*sa, 
media docena

ptas. 4

SOM BRILLAS de seda 
eon elegantes puños 

ptas. 5
CORSES da ballena le­

gitima 7  faja
ptas. 8

MANTELETAS otomáa, 
adornos azabaelie; modelo 
espeeial de esta casa 

ptas. 30
CHAQUETAS inglesas, 

corte sastre, telas listadas 
y de buen gusto

ptas. 7,50
PERCALES, última no­

vedad, dibujos franceses 
on diferentes gustos y co­
loridos, damos 13 metros 

ptas . 8

BONITOS 7  elegantes 
Corles de percales con cé­
nela, eorte de 13 metros 

ptas. 8
LANAS para vestido, lis­

ta nevada, todos los eoio- 
res, el corte

ptas. 30  

CORTES de lana-Heige- 
pero pura lana, propios 
para salle y  viaje 

ptas. 13,50
UNA buena y  legitima 

manta de viaje inglesa 
ptaa 30

BONITAS mantas de as­
tracán, dos telas y buen ta­
maño

ptas. 12,56

G.AMKAS de Holanda 
fina eon encajes Bretón 

ptas. 13,50

PANTALONES batista 
con puntillas y  eneajes fl- 
DOS

ptas. 6,50

CAMISAS d « Surah eos 
ríeos «neajes

ptas. 40

CAM ISAS eolor para «a  
ballero dibujos nuevos 

ptas. 7

ENAGUAS eon volaete 
y  tira ancha

ptas. 7

CHAMBRAS de madapo­
lán lino eon tira y  eulreaoa 

ptas. 3

CORTE de vestido de 
céfiro, damos 13 metros 

ptas. 8
ELEGANTES cortes pa­

ra vestido, puralanay bor­
dados coD sedas, todos los 
•olores

ptas. 30
BONITOS cortes «ombí- 

nados eon brochados de 
seda lunares y  falda lisa 

ptas. 55
AMERIÜANAS para ca- 

bailero,
de d rli 3 ‘50 ptas. 

de a lpaca  5

PANUELOSjaretónblan- 
•o de hilo, medía decena 

ptas. 3,75

TRAJES completos d« 
vieu«a para niños, «on di­
ferentes combinaciones 

ptas. 14

CAMISETAS finas fra»- 
cesas, clase buena y sin 
•ostura, media docena 

ptas 9

CAMISAS blancas para 
•aballero

ptas. 3*50

CALZONCILLOS do re­
torta de hilo

ptas. 4

PARDESUS do laaa.para 
viaje

ptas. 30
TOHALLAS rusas, inpl«- 

sas, dibujos novedad y  fan­
tasía, media docena 

ptas. 18
UN precioso tiaje d« ba 

ño para señora, modelos 
de Paris
  ptas. 36_________

RIUAB colchas de malla 
y cuadros seda, gran ta­
maño

ptas 50

GUANTES d « liil«para  
smora

0.50 céntimos

PAÑUELOS nípis foado 
de color, para señora, me­
dia doeena

ptas 3,50
CALCETINES crudos oo- 

lores lisos y  listados aca­
bado francés media docena 

ptaa 3

TUTES para oortinas y 
muebles

ptas. 1

TRAJES éo marinera 
para niños

p ta s .5

PAÑUELOS blaa«08 « » -  
cefa.

ptas. 1 docena______

CREPES rayados, es­
tampados imitando los sa­
tenes, última novedad, el 
eorte de 13 metros 

ptas. 13

CAMISAS de madapolán 
francés con vistas de hilo 

ptas. 6 .

TRAJES interiores para 
caballero, listados ob dife­
rentes colores

ptas. 10,50

CALZONCILLOSde pun­
to finos, acabado franoés, 
inedia docena

ptas. 13,50

TRAJES de punto on oo 
lores lisos garantidos 

ptaa. 6,50

Ca m i s a s  de hilo ¡a ra  
señora, con tirasy  onlra- 
dós fino

ptas. 7,50

M ATINE de Suraeh oon 
rieos encajes finos 

ptas. 43

■MANTILLAS do piqué 
con pelo

ptas. 3,50

M ATINES de hilo bri­
llantina, batista ó satén 
eon encajes

ptas. 6

PARDESU de viaje ¡w a  
señora, todo seda y  mode­
los reeibidos últimamente 

ptas. 40

OHAQUETTAS para señe­
ra, forro seda y solapa 
royal

ptas. 35

PRECIOSOS y  diferen­
tes colores, todo últ i ma no­
vedad en casimires impe­
riales, corte

ptas. 22.50 _____

ENAGUAS batista 
eneajes y  tira

ptas. 80

CHAMBRAS madapolán 
«en lira bordada y jaretas 

ptas. 3

CAMISAS de eolor para 
dormir, con encajes y  cin­
tas modeles nuevos 

ptas. 7 ‘50

ENAGUAS eon tira fina 
y entredós 
 ptaa. 4.56________

TRESgorriios piqué oon 
pelo ó sin él

ptas. 2__________

MEDIAS largas, crudas, 
para señora, media dooona 

ptas. 3

MEDIA doeena do boni 
tas medias paraseñora sin 
•ostura, colores variados, 

ptas. 6,50

CALCETINES crudos y 
da color, verdadero hilo- 
de Escocia, media doceaa 

ptas. 9

MEDIAS finas para niña, 
acabado francés sin costu­
ra ninguna; media doeena 

ptas. 3

PRECIOSO surtido en 
medias da pura seda para 
señora, el par

ptas 5

TIRAS bordadas, 
desde 0*75 ó pieza.

MEDIAS hilode Escocía 
bordadas en seda, alta no­
vedad, el par

ptas. 5

CORT ES do lana, ador­
nados do soda, medio he­
cho» on oaja y  figurín 

ptas. 30]
MAGNIFICO surtido ea 

cortes de lana, escooe&as, 
última novedad 

ptas. 20
ELEGANTES camisas do 

eolor para seíiora, con fi­
nos encajes y  tira bordada 

ptas. 6

CANASTILLAS eomplo 
tas para recién nacidos 

desde ptas. 40

CAMISASdedormir blaa  
cas para caballero 

ptas. 5
SABANAS de hilo par* 

«am a de matrimonio 
ptaa. 9

FALDONES nansú oo* 
tira y  encajes finos 

ptas 4,50.

CAMISAS de Batista «on 
tiras y puntillas de hilo 

p ta s .7

JUEGO de boda de batis­
ta con tira y  encajes finos 
y eamisa de Holanda 

ptas. 90

PAÑUELOS j a r e t ó n  
blancos de hilo para «aba- 
lloro, inedia docena 

ptaa. 7

PAÑUELOS lulo «on ja­
retón, media docena 

ptaa. 3

CAMISETAS de hilo fino 
para recién nacido 

ptas. 0.75

MANTELERIAS té de 
eolor para it  cubiertos, 
•on su gran fleco labrado, 

ptas. 31 una

TOHALLAS afelpadas 
elase superior, media do­
eena

ptas. 7,50.

U.SApiezade madapolán 
Manola dorada eon 21 va­
ras

ptas. 13,50.

CACHEMIRES negros y 
da colores, lodo lana 

ptas. 15 corte
OCASION, lU.üüú basto­

nes novedad
0,50 céntimos____

Nuestras imi'oríanttsiraas compras nos facilitan daral comprador 
P R E C IO S  .«E.VCA % I S r O »  E «  U 4 D R 1 0 Precios de fábrica I

_____Ayuntamiento de Madrid




